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Si desea recibir... 
 

...a través del correo electrónico 
un resumen semanal de las noti-
cias de la Iglesia Católica en el 
Mundo y en la Arquidiócesis de 
Santiago de Cuba, las siguientes 
instrucciones le servirán para la 
suscripción al mismo: 

 

 1. Envíe un mensaje a la  
dirección:  

mdaemon@arzsantiago.co.cu  

2. En el asunto del mensaje  
escriba: 

Boletin  

3. En la primera línea del  
cuerpo del mensaje escriba: 

SUBSCRIBE boletin@arzsantiago.co.cu 

 4. Recibirá un mensaje al que solo 
deberá dar responder. Automática-
mente quedará suscrito a la lista de 
envío. 

Gracias 
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Corría el Año del Señor de 1517 cuando el papa León X, mediante la bula Superspecu-
la militantes ecclesiae, del 11 de febrero, erige la primera diócesis cubana -quinta del 
Nuevo Mundo- designando como obispo al dominico belga Juan de Witte, quien recibe 
en marzo sus bulas confirmatorias; un año después le son entregadas las cédulas 
ejecutoriales que oficializaban la presentación real y el nombramiento pontificio. 

Y es en ese año de 1518 que se expide la cédula más importante del mismo dirigida 
al entonces Gobernador de la Isla Don Diego Velázquez. Ésta sella el nombramiento 
del obispo Witte y la creación de la diócesis cubana con sede en la Asunción de Bara-
coa, aunque no se han encontrado los documentos que indiquen la erección de su 
catedral. 

El preconizado obispo de Cuba, que ya había recibido la ordenación episcopal en 1515 
como titular de la extinta diócesis de Selymbria –pues era el capellán de la infanta 
Leonor-, sigue ejerciendo sus tareas palatinas, y en 1520 comienza los trabajos para 
proveer a su diócesis de una curia. 

Mas, en enero de 1522 es elegido papa el cardenal Adriano Florensz, amigo y paisano 
de Witte, quien escribe prontamente al nuevo papa -que había recibido la noticia de 
su elección en España-, pidiéndole “que se dignara confirmarnos (…) y levantar e 
instruir el pueblo de Santiago en ciudad y su iglesia parroquial en catedral”.  

La respuesta de Adriano VI no se hizo esperar, y el 25 de marzo le escribe desde Za-
ragoza:  

“Empero como la dicha ciudad de La Asunción esté muy incómoda para estar en 
ella la dicha catedral (…) instituimos de la misma manera el lugar de Santiago para 
ciudad y su dicha iglesia parroquial para catedral bajo la invocación de la Asunción 
(…) y queremos y ordenamos que la provisión y elección de vuestra persona (…) 
valgan y tengan plena firmeza (…) y que os ayuden en todo y por todo como si 
desde el principio se hubiera proveído de vuestra persona para la misma iglesia de 
Santiago y hubierades elegido para ella” 

Ese mismo año desde Vitoria, capital provisional de todas las Españas, los gobernado-
res regentes firman sendas cédulas reales escogiendo el personal eclesiástico necesa-
rio para el buen funcionamiento de la sede santiaguera. 

Durante el breve pontificado del papa Adriano (muere en septiembre de 1523) hubo 
una constante preocupación en organizar la diócesis cubensis, y la presencia del obis-
po ausente se hace sentir. 

Se funda en Santiago el primer centro de estudios de la Isla: la Escolatría de Santiago 
de Cuba en la iglesia catedral, y la primera escuela de música: la Cantoría de la cate-
dral santiaguera. 

Así, aunque la bula pontificia erige la diócesis cubana con sede en Baracoa, no es 
hasta su traslado a Santiago -por aquel entonces el sitio más importante de la Isla- 
que se organiza ésta verdaderamente y florece como tal. 
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La investigación histórica en el ámbi-
to eclesial demuestra que el año que 
transcurre es un "Año Jubilar para 
todos los fieles católicos cubanos." 
El enfoque primordial del jubileo 
apunta exclusivamente al V Cente-
nario de la erección de la Diócesis 
Primada en la Villa de Nuestra Seño-
ra de la Asunción de Baracoa. La 
importancia es inevitable desde esta 
perspectiva, rica para un estudio 
topográfico en clave de formación 
sociológica y citadina. Aún así, que-
da un tema de igual importancia 
para la historiografía eclesial en otro 
ángulo, que sería el análisis del pro-
ceso de erección desde una com-
prensión positivista o documental 
del episcopologio cubano en su pri-
mer exponente: Juan de Witte. A 
partir del método positivista se tra-
tará de lograr una aproximación a la 
historicidad del hecho histórico, des-
de el nombramiento del ya citado 
prelado. El valor de la exposición 
reside en el análisis del aconteci-
miento plasmado en las fuentes do-
cumentales.  

La concepción de diócesis en el siglo 
XVI por parte de la metrópoli espa-
ñola en su relación con el Nuevo 
Mundo tuvo como primer fundamen-
to institucional el llamado vicariato 
apostólico. Éste no fue efectivo y se 
asumió el patronato1 para el ejerci-
cio institucional eclesial y ejecutivo 

entre las autoridades religiosas y 
jurídicas que representaban la coro-
na. El éxito de este método de go-
bierno real se debe a los propios 
fundamentos teológicos de una ecle-
siología que asumía su rol tradicional 
en una nueva realidad de acción 
pastoral. Es el llamado "transplante 
eclesial de cristianos", donde, lo es-
pecífico era el cuidado de las almas 
que llegaban de España para la colo-
nización y en otra medida la conver-
sión de nativos. La veracidad de la 
hipótesis sería que estas episcopa-
lías se erigen como acción pastoral 
para velar por una iglesia que entra 
y para convertir a la fe cristiana al 
pueblo autóctono.  

La primera petición de un prelado 
para Cuba fue por iniciativa de Die-
go Velázquez en 1513, después de 
su llegada en 1510 con 300 coloni-
zadores hispanos para la extracción 
de oro.2 La petición no fue atendida. 
Posteriormente, las negociaciones 
entre la embajada española y la cu-
ria romana tuvo como resultado la 
creación de la diócesis y nombra-
miento de su primer obispo3 por de-
cisión del papa León X el 11 de fe-
brero de 1517 con la bula Super 
specula militantis ecclesiae, bajo la 
monarquía de Carlos I de España y 
V de Alemania.  

Este documento pontificio posee un 
incalculable valor documental para la 

Por: Camilo de la Paz Salmón Beatón  
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historia de la iglesia cubana porque 
demuestra, ante la confusión histo-
riográfica, que Witte es el Obispo 
Primado de Cuba. El debate histórico 
reconocía en su lugar al cordobés 
Bernardo de Mesa, confusión plas-
mada, por un mal tratamiento de 
información, en el epistolario del 
clérigo Pedro Mártir de Anglería.4 Su 
criterio fue eco de otros autores co-
mo Las Casas, Garcilaso de la Vega, 
Morell de Santa Cruz, Arrate, Urru-
tia, Bacardí, Leiseca, Emeterio San-
tovenia, Pérez Cabrera y Torres-
Cuevas.  

Otra corriente historiográfica defien-
de la hipótesis sostenida con Alcedo, 
José Agustín Caballero, Humbolt, 
Ramiro Guerra y el presbítero y Dr. 
Lebroc. Este último, por petición del 
Arzobispo de Santiago de Cuba Mon-

señor Pedro Claro Meurice Estiú, 
realizó una minuciosa investigación 
en los archivos de la Santa Sede y 
de Indias, encontrando la bula cita-
da, no vista antes.  

Otras pruebas que confirman la tesis 
son una bula confirmatoria (25-03-
1517) y dos cédulas ejecutoriales 
(1518), que indicaban la oficializa-
ción de la aprobación real de la epis-
copalía y el nombramiento pontificio 
del sucesor de apostólico en dicha 
región: "El Rey: Diego Velazquez 
nro. Capitán (...) sabed q. a suplica-
ción de la reyna (...) nro. muy sanc-
to padre ha proveydo del obpado de 
esa ysla al rev. (...) don Juan de 
Ubitte (...)5  

Se tiene en cuenta, además, que 
esta selección de Witte se debe a 
motivos de agradecimiento por parte 
de la Corona que para beneficiar sus 
servicios como capellán y confesor 
de la reina de Portugal Leonor y her-
mana de Carlos I se le otorgaba esta 
dignidad, tan común en la época. 
Por estos compromisos con la familia 
imperial le fue imposible el gobierno 
de su diócesis con su presencia.  

El ejercicio de pastor en la nueva 
diócesis destaca una preocupada 
acción pastoral. Su obra más signifi-
cativa fue el traslado de la diócesis y 
episcopalía primada de la Villa de 
Nuestra Señora de la Asunción de 
Baracoa a la Villa de Santiago de 
Cuba. No fue una nueva erección, 
sino traslado, manteniendo su cate-
goría de primada, tanto para la dió-
cesis como para la mitra. Las causas 
se encuentran en lograr una más 
efectiva evangelización; limitada 
ésta por el despoblamiento de-
mográfico de la Villa de Baracoa, 

Mons. Fray Juan de Witte  
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tanto aborigen por la explotación y 
enfermedades como metropolitana 
por la huída a México en la búsque-
da de nuevos yacimientos de oro. 
No se ignora tampoco, las condicio-
nes topográficas difíciles de Baracoa 
para el florecimiento de la ciudad 
frente a las mayores posibilidades 
que presentaba Santiago de Cuba en 
lo topográfico, portuario y asenta-
miento gubernamental. 

La petición del obispo al papa Adria-
no VI en 1522 afirma su gestión: 
"(...) rogamos al papa Adriano que 
se dignara confirmarnos (...) y le-
vantar e instruir el pueblo de Santia-
go en ciudad y su iglesia parroquial 
en catedral.6 La respuesta del Sumo 
Pontífice (28-04-1522) es más ca-
tegórica aún: "(...) como la dicha 
ciudad de La Asunción esté muy in-
cómoda para estar en ella la dicha 
catedral (...) instituímos de la misma 
manera el lugar de Santiago para 
ciudad y su dicha iglesia parroquial 
para catedral (...) como si desde el 
principio se hubiera proveído de 
vuestra persona para la misma igle-
sia de Santiago y hubierades elegido 
para ella.7  

El traslado implicó el nombramiento 
de los clérigos regulares Francisco 
de Vicuña, Godínez, Albarrazín, Bue-
so, Millán Pérez y Diego Ordoñez; y, 
la constitución de seis dignidades: 
deán, arcediano, chantre, maestres-
cuela, tesorero y archipresbítero o 
rector. Crea, también, en 1523 en la 
Catedral el primer centro de estudios 
en la isla con la Maestrescolía y la 
primera Academia de música con la 
Cantoría. Fomentó para sus templos 
la dignidad de iglesias mayores en 
toda la colonia.  

Su episcopado se extendió hasta 
1525, pasando a ser el primer obis-
po emérito de Cuba. En su retiro no 
olvidó la isla cuando llamó a su resi-
dencia en Brujas "Casa de Cuba" y 
erigió la Fundación Cuba, que patro-
cinaba una Cátedra de Humanida-
des, Filosofía y Teología, dirigida por 
dominicos. Incluso su muerte fue 
signo de amor a su diócesis no visi-
tada cuando firmó su testamento 
como Episcopus Cubensis y pasó a 
la Casa del Padre Eterno el 15 de 
agosto de 1540: festividad litúrgica 
de Nuestra Señora de la Asunción, 
titular de la primada católica cuba-
na.8  

 
 
 
 
 
 
Referencias y notas 
 
1 Los monarcas asumían el mandato 
apostólico por concesión pontificia 
de implantar, organizar y  
proteger las iglesias particulares en 
sus reinos. Lebroc Martínez, Reyne-
rio: Episcopologio Cubano. Juan  
de Witte. Primer Obispo de Cuba 
(1517-1525). p. 44. Caracas, 2001.  
2 Ibídem. pp. 45-47.  
3 Juan de Witte (1475-1540), de 
origen belga-flamenco, perteneció a 
la Orden de Predicadores. Ibídem. p.  
21.  
4 Ibídem. p. 51.  
5 Ibídem. p. 72.  
6 Ibídem. p. 82.  
7 Ibíd.  
8 Ibídem. p. 108. 
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que era. El saber y el hacer se com-
plementaban y era como el aire que 
respiraban y la savia que corría por 
sus venas. Sabían que tenían el reto 
de dar una respuesta al llamado que 
Dios les hacía allí en medio de la rea-
lidad en donde estaban.     

Hoy, por todo un abanico de razones, 
no pocos desconocen la esencia y lo 
que significa y ha significado el laico 
para la iglesia y para la sociedad. 

El Concilio Vaticano II, 1962-1965, 
hizo gala de sabiduría reflejando en 
el capítulo IV de la Constitución 
Dogmática Lumen Gentium todo 
aquello que por la gracia del Espíritu 
se había estudiado y reflexionado 
durante varios años. En sus líneas 
podemos leer: 

Por el nombre de laicos se entien-
de aquí todos los fieles cristianos, 
a excepción de  los miembros que 
han recibido un orden sagrado y 
los que están en estado religioso 
reconocido por la Iglesia. Es decir, 

los fieles cristianos que, 
por estar incorporados a 
Cristo mediante el bautis-
mo, constituidos en Pueblo 
de Dios y hechos partíci-
pes a su manera de la fun-
ción sacerdotal, profética y 
real de Jesucristo, ejercen, 
por su parte, la misión de 
todo el pueblo cristiano en 
la Iglesia y en el mundo. 
L.G. Cap. IV, No. 31 

En Matemáticas, según nos enseña-
ron desde la primaria, el orden de los 
factores no altera el producto. Sin 
embargo, en la práctica cotidiana de 
la vida, no siempre es posible probar 
este principio… pero no se preocupe 
el lector que no es de la ciencia de 
los números que va este artículo, no 
me atrevería, sino más bien de cómo 
se pueden aplicar los conocimientos 
que un día aprendimos. 

Resulta bastante común apreciar en-
tre algunos católicos una cierta in-
quietud al tratar el tema del laico y lo 
laical, y también sucede que cuando 
se sienten en confianza, la pregunta 
no se hace esperar: ¿Quién es el lai-
co en verdad? ¿Qué es lo que hace el 
laico en la iglesia? ¿Cuál es su fun-
ción? ¿A qué se dedican?   

Es lamentable reconocer que para 
generaciones anteriores, de la cuales 
me siento orgullosamente heredera,  
esto no era un problema. La gran 
mayoría se sentía identificada con lo 

Por: Mercedes Ferrera Angelo 
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Y más adelante puntualiza:  

(…) A los laicos pertenece por 
propia vocación buscar el reino 
de Dios tratando y ordenando 
según Dios, los asuntos tempora-
les. Viven en el siglo, es decir, en 
todas y cada una de las activida-
des y profesiones, así como en 
las condiciones ordinarias de la 
vida familiar y social con las que 
su existencia está como entreteji-
da. Allí están llamados por Dios a 
cumplir su propio cometido, 
guiándose por el espíritu evangé-
lico, de modo que, igual que la 
levadura, contribuyan desde de-
ntro a la santificación del mundo 
y de este modo descubran a Cris-
to a los demás, brillando, ante 
todo, con el testimonio de su vi-
da, fe, esperanza y caridad.  
(Igual al anterior) 

Teniendo en cuenta la enseñanzas 
conciliares, los laicos continuaron 
haciendo, quizás con mayor concien-
cia, aquello que siempre habían 
hecho: Vivir su vocación, como res-
puesta al llamado que recibieron al 
ser bautizados y que en forma resu-
mida puede expresarse así: ser sig-
nos de Dios en medio del mundo y 
signos del mundo en medio de la 
Iglesia. 

En nuestra realidad, las carencias y 
urgencias en el trabajo pastoral y 
otras muchas razones, algunas cosas 
fueron quedando en el camino reco-
rrido después del Concilio. Poco a 
poco el término “laico” perdió actuali-
dad y para muchos, hasta sentido, 
más que nada por desconocimiento. 
Entonces, comenzamos a definirnos 
no tanto por lo que somos: laicos, 
sino por lo que hacemos. Así, si va-
mos de misión, entonces, somos mi-

sioneros; si damos catequesis, somos 
catequistas; si canto en el coro, o si 
hago esto o aquello, siempre dentro 
de los límites de mi comunidad, en-
tonces soy.     

Llegado este punto, habría que vol-
ver a las matemáticas y pensar que 
en este caso el orden de los factores 
si afecta el producto. Primero, ante 
todo, SOY; luego por la gracia de 
Dios y los carismas que Él ha querido 
regalarme, HAGO.  Si soy bautizado y 
no me siento llamado al sacerdocio, o 
la vida consagrada, entonces soy 
laico y laica, y por eso que soy me 
toca de cerca vivir mi fe y colaborar 
con mi Iglesia en aquello que más se 
necesite.  

Pero también me toca y muy de cer-
ca el trabajar en el mundo, en la so-
ciedad que me ha tocado vivir, y 
hacerlo bien, poniendo todo mi es-
fuerzo en que las cosas a mi alrede-
dor funcionen, ya sea en una oficina, 
un consultorio, una fábrica, o un res-
taurante, y eso aunque nadie más lo 
haga. Me toca estudiar y aprobar sin 
fraudes. Dar testimonio haciendo el 
bien a los que nadie quiere siquiera 
mirar; siendo fiel a mi pareja cuando 
la fidelidad parece estar pasando de 
moda; encontrando sentido a los sin-
sentidos de la vida cotidiana, la difícil 
y a veces incomprensible vida coti-
diana. Me toca, en fin, estar en mi 
trabajo, o en mi centro de estudio, o 
en mi barrio, no como un objeto in-
animado que espera pacientemente 
ser movido a un lado u otro, sino 
ocupando un espacio y haciendo que 
ese, mí espacio, sea el mejor de los 
espacios posibles para mí y para los 
que me rodean.  Esa es la esencia. 

En algunos pueblos, es tradición dar 
un poco de sal al que llega como sig-



9 Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

no de hospitalidad, otros la usan en 
sus ritos como algo que tienen pro-
piedades para conservar. La Biblia 
nos habla de ser sal de la tierra. Y se 
me ocurre, que los laicos deberíamos 
llevar con nosotros siempre un poqui-
to de sal que nos recuerde que esta-
mos en el mundo para dar sabor. El 
exceso de sal es dañino pero su au-
sencia total deja la comida con poco 
sabor.  Eso debíamos ser, ese poqui-
to que da sabor a lo que nos rodea.    

La última Asamblea General del Epis-
copado Latinoamericano que se ce-
lebró en Aparecida, Brasil, en el año 
2007, puso mucho énfasis en el 
término Discípulos y Misioneros, co-
mo una manera de involucrar a todo 
cristiano en una única misión.  De 
ese modo estamos ante discípulos y 
misioneros pastores, discípulos y mi-
sioneros sacerdotes, religiosos y lai-
cos.  Pero la esencia es la misma. De 
ahí que termine con esta nueva ma-
nera de decir que nos convoca a to-
dos a ser y a hacer; con la esperanza 
además de que los que leen estas 
líneas comiencen a ver con una mira-
da nueva lo que todos los laicos, 
ellos y ellas, tenemos por delante: 

Los discípulos y misioneros de 
Cristo deben iluminar con la luz 
del Evangelio todos los ámbitos 
de la vida social. D. A. 501. 

Son los laicos de nuestro conti-
nente, conscientes de su llamada 
a la santidad en virtud de su vo-
cación bautismal, los que tienen 
que actuar a manera de fermento 
en la masa para construir una 
ciudad temporal que esté de 
acuerdo con el proyecto de Dios.  
D.A. 505  

Defectos de Jesús 
 
Primero:  
Jesús no tiene buena memoria 
En la cruz, durante su agonía, 
Jesús oyó la voz del ladrón a su 
derecha: 
«Jesús, acuérdate de mí cuando 
vengas con tu Reino». Si hubie-
ra sido yo, le habría contestado: 
«No te olvidaré, pero tus críme-
nes tienen que ser expiados, al 
menos, con 20 años de purgato-
rio». Sin embargo Jesús le res-
ponde: «Te aseguro que hoy 
estarás conmigo en el paraíso». 
Él olvida todos los pecados de 
aquel hombre. La parábola del 
hijo pródigo nos cuenta que 
éste, de vuelta a la casa pater-
na, prepara en su corazón lo 
que dirá: «Padre, pequé contra 
el cielo y ante ti. Ya no merezco 
ser llamado hijo tuyo, trátame 
como a uno de tus jornaleros». 
Pero cuando el padre lo ve lle-
gar de lejos, ya lo ha olvidado 
todo; corre a su encuentro, lo 
abraza, no le deja tiempo para 
pronunciar su discurso, y dice a 
los siervos, que están descon-
certados: «Traed el mejor vesti-
do y vestidle, ponedle un anillo 
en la mano y unas sandalias en 
los pies. Traed el novillo cebado, 
matadlo, y comamos y celebre-
mos una fiesta, porque este hijo 
mío había muerto y ha vuelto a 
la vida; se había perdido y ha 
sido hallado». Jesús no tiene 
una memoria como la mía; no 
sólo perdona, y perdona a to-
dos, sino que incluso olvida que 
ha perdonado. 
 

+ Cardenal Francisco Xavier  
Nguyen Van Thuan 
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La Isla de Cuba ha sufrido la 
inclemencia del clima con el paso del 
huracán Irma. Todos hemos recibido 
noticias de inundaciones y tragedia. El 
padre Héctor Manuel Farfán, CM, 
colombiano, quien hace unos años 
trabaja pastoralmente en la Provincia 
de Cuba, nos relata los pormenores 
de la misión de CLAPVI. 

“Que Cuba se abra al mundo y el 
mundo se abra a Cuba”, fueron las 
palabras con las que el Papa San Juan 
Pablo II daba el saludo inicial de su 
visita a la Isla el 21 de enero de 1998. 
Parece que estas palabras han 
causado gran trascendencia en la 
historia de este pueblo de raíces 
cristianas. Pues lo que hace casi 20 
años parecía incansable, lo ha sido en 
la misión que acabamos de vivir la 
Familia Vicentina en la extensa 
parroquia del municipio San Luis, 
ubicada a 30 Km de la ciudad de 
Santiago de Cuba, donde los 
misioneros paúles llegamos desde 
hace 100 años y 155 de haber llegado 
a la Mayor de la Antillas. 

Misioneros llegados de diez provincias 
de América Latina: Argentina, Chile, 
Perú, Brasil, Colombia, Panamá, Costa 
Rica, República Dominicana, México, 
Cuba y Venezuela; en total: 14 
sacerdotes, 15 laicos, un hermano 
coadjutor, 2 Hijas de la Caridad, 4 
seminaristas, 6 aspirantes cubanos a 
la Congregación, en suma, 42, y una 
cincuentena de laicos de la parroquia 
que se sumaron en la medida de sus 
posibilidades. No importó el im-
placable sol antillano de uno de los 
meses más cálidos del año para 
llevarse a cabo esta misión, con la 
que CLAPVI pretendía unir dos 
grandes acontecimientos, los 400 
años del carisma Vicentino y los 100 
de haber llegado a esta Parroquia. Es 
decir que era unir en el tiempo a 
Chatillon y Folleville con las periferias 
geográficas y existenciales de un 
pueblo que en la mayoría, desde hace 
más de 50 años dejó de invocar a 
Dios como Padre Providente. Pero 
como siempre, en toda historia de la 
salvación, perdurará un “resto de 
Israel”. 

Por: CM Communications, CLAPVI, FAMVIN 
Noticias https://cmglobal.org 
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Del 31 de julio al 16 de agosto se 
llevó a cabo esta particular misión, en 
la que no había una temática definida. 
Cada mañana, el equipo conformado 
por laicos y consagrados, se reunían 
en oración, y después salían por las 
calles y caminos de los 25 centros de 
misión que se establecieron, en una 
parroquia que tiene alrededor de 
1200 km2 y una población de 
alrededor de 135 mil habitantes. En 
cada lugar la creatividad y la 
experiencia o pericia de los misioneros 
vicentinos les inspiraba la visita a las 
familias, el encuentro con los niños, 
los adolescentes, los enfermos y los 
más pobres, como lo haría San 
Vicente. Al caer la noche se 
vislumbraba, tras el cansancio y el 
agobio del calor de la jornada, la 
esperanza y el gozo de haber llegado 
a un pueblo que tiene sed de Dios. 

Innumerables experiencias, como la 
de una anciana que nos decía sí tenía 
que esperar otros cien años para que 
hagamos una misión popular 
parecida; o la de Monseñor Dionisio 
quien nos compartió que había 
conocido a los paúles en las misiones 
populares que se organizaban por los 
campos antes de la década del 50 del 
siglo pasado. Los adolescentes, los 
jóvenes y los niños vivieron momen-
tos agradables y en los que, en 
diferentes acentos latinoamericanos, 
se les hablaba del mismo Dios 

misericordioso que nos anunció 
Jesucristo. La misión no tenía grandes 
pretensiones, solo que fuera un signo 
de Dios y una semilla que lograra 
ponerse en tierra y que a pesar de lo 
escabroso del terrero, en unos 
cuantos años, fructifique. Es 
realmente la pedagogía del Maestro, 
con el Reino de Dios. 

No puedo dejar de nombrar al P. 
Jesús María Lusarreta, que hace unos 
cuantos días pasó a la misión del 
cielo, como nos lo diría nuestro Santo 
Fundador. Él tuvo que ver mucho con 
esta misión, quería estar en ella, 
siempre la apoyó desde todo aspecto. 
Sabemos que desde el cielo rogó a 
Dios para que fuera una bendición 
para todo el pueblo cubano, del cual 
estaba convencido que el mejor 
regalo sería el evangelio y la caridad 
organizada. 

Y para terminar, agradecer, como es 
debido, a la CLAPVI, a los 
cohermanos y a los laicos, que con 
tanto esfuerzo y sacrificio se hicieron 
presentes en esta misión y llenaron 
de alegría y esperanza a este pueblo, 
que esperamos pase la noche oscura 
de la increencia o indiferencia y se 
aventure a abrirle las puertas de su 
corazón a Jesucristo. Gratitud tam-
bién con los anfitriones, los fieles de 
San Luis y Mella, que supieron aco-
ger en cada misionero al mismo Dios 
que nos visita. 
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Después de varios días 
de ausentarme de la 
parroquia por problemas 
personales: una mudan-
za y un accidente de mi 
hija que pudo ser mor-
tal, recibí una grata sor-
presa, Nahime Pochat 
Jorge, la misionera 
mexicana con la que 
conversé tantas veces 
durante la misión cente-
naria desarrollada en la 
parroquia San Joaquín 
había mandado un co-
rreo donde narraba sus impresiones 
sobre este importante servicio presta-
do a nuestra comunidad. 

Nahime es una mujer increíble, con 
muchas virtudes, que dejó su país, su 
casa y sus hijos para compartir con 
los sanluiseros esta misión centenaria 
que se desarrolló en la parroquia en 
conmemoración de los 100 años de la 
presencia vicentina en nuestro territo-
rio. Como dije anteriormente tuve la 
oportunidad de conversar con ella 
muchas veces y en una ocasión le 
pedí, como miembro de la pastoral de 
cultura y comunicación, que me diera 
una entrevista sobre sus expectativas 
al venir a Cuba, lo que encontró aquí 
y lo que se llevaría a México al regre-
sar a su patria. Con mucha modestia 
me narró algunos de los momentos 
que vivió en San Luis durante la Mi-
sión, de su encuentro con el obispo y 
con el pueblo cubano. Nahime es pe-

diatra, lo cual la hace ser mucho más 
sensible que otras personas y es una 
excelente comunicadora. Me habló de 
su familia, de su pueblo al que ama 
entrañablemente y le duele la imagen 
que las novelas venden del hombre y 
la mujer mexicanas. Es muy modesta 
y me prometió que iba a responder 
por escrito a mis interrogantes, pero 
los días fueron pasando, la misión 
llegó a su fin y ella regresó a México. 
Por mi parte ya yo pensaba que había 
olvidado nuestra conversación y que 
no podría mandar esta nota a la revis-
ta Iglesia en Marcha, por eso fue muy 
grato constatar que la impresión que 
me había hecho de Nahime era cierta. 

Ahora tengo la oportunidad de pre-
sentar este testimonio que en un mo-
mento de conversación me impre-
sionó tanto pues su autora me lo 
ofreció con lágrimas en los ojos y una 
emoción evidente para mí que fui tes-
tigo excepcional de sus palabras. 

Por: María del Pilar Almeida Bárcenas y Nahime Pochat Jorge 
Fotos: Anabel Rivero Fernández 
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¿Cómo llegué, qué viví y con qué me 
quedó de la experiencia de la Misión 
Popular Vicentina en Cuba. 

Aún recuerdo cuando el padre Ser-
vando comentó que, si nos gustaría ir 
a Cuba, a una Misión Popular Vicenti-
na. Recuerdo que mi esposo contesto 
rápidamente:” Claro que sí Padre” y 
yo pensé “Ay estos hombres tan im-
pulsivos...” 

No me veía saliendo del país a una 
Misión, por muchas razones, casi to-
das del mundo. ¿Pero en mi interior 
pensé “será posible?”. 

Pues así transcurrió el tiempo, seguía-
mos apoyando en la misión en México 
cuando nos era posible y cuando me 
di cuenta, ¡Ya teníamos la fecha y los 
boletos del avión! Y fue cuando me 
dije: ¡Vamos ir a Cuba! Empecé a leer 
y a buscar cómo era la situación de la 
Fe y de la Iglesia Católica en Cuba, 
con mucho pesar tengo que reconocer 
que no sabía nada, ni tenía idea de lo 
que ahora con dolor en el corazón 
aprendí.  

Leí el Plan Pastoral de Cuba, de los 
Obispos “por el camino de Emaús” y 
me encantó, en los correos previos a 
la venida, nos habían dicho que no 
eran comunes ni los rosarios ni con-
gregarse a celebrar la fe. 

Yo pensé “estamos en el marco de los 
100 años de la Virgen de Fátima” de-
beríamos de rezar más el Rosario y 
me di a la tarea de conseguir más 
rosarios para llevar y folletos sencillos 
que incluyeran las oraciones de Fáti-
ma, que más pensaba que encomen-
darnos a la Misma Madre de Dios para 
esta Misión. 

Días antes de salir de México, pasa-
mos por problemas familiares muy 
fuertes y contratiempos, al punto que 

mi esposo dijo “Yo no voy, ve tú, yo 
me hago cargo aquí de los problemas 
y tu ve a la Misión, ya tenemos ese 
compromiso, no queremos fallar.” Yo 
pensé: “No deberíamos ir los dos”. 
Los problemas nos abrumaban mu-
cho, no teníamos paz, pensé: “¿Cómo 
podemos ir así? ¡Qué vamos a hacer 
allá! 

Un día antes de abordar el avión 
pensé: “La Misión será hermosa!, son 
demasiadas las contrariedades y los 
dolores para ir”.  Ya me habían dicho 
que “no hay proyecto de Dios que no 
lleve la Cruz de Cristo en el Centro”. Y 
entonces fue cuando dije: “Si tú así lo 
quieres Señor, hágase a ejemplo de 
mi madre Santísima”, Y le dije a mi 
esposo: ¡Sí, vamos!, yo sabía que él 
también quería hacer esto. 

Cuando llegamos al aeropuerto algo 
en mi interior se transformó, era una 
inmensa Alegría, por pensar que 
“¡Estaba haciendo la voluntad de 
Dios!”, entendiera yo o no estaba ahí 
con mi esposo, cumpliendo un sueño, 
porque así Dios lo había permitido. 
Llegar y compartir con los Padres y 
misioneros, sentir el espíritu Vicenti-
no, traía a mi corazón mucha emoción 
expectante, mucha alegría y muy dis-
puesta, dócil y abierta a la voluntad 
de Dios. 

La acogida del pueblo de San Luis fue 
maravillosa, el día que fuimos a cono-
cer a Nuestra Señora de la Caridad de 
Cobre, oré mucho por la misión, puse 
en sus manos este trabajo misionero 
y oré por los sacerdotes que nos dirig-
ían y puse nuestros problemas fami-
liares a sus pies, y así me abandoné a 
la voluntad de Dios. 

Aun no tenía idea de lo que íbamos 
hacer o como lo haríamos. El señor 
Obispo, monseñor Dionisio fue la Luz 
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y la guía clave, cuando nos dijo 
“¡Díganle a mi Pueblo que Dios lo 
ama”!  y eso se guardó en mi corazón 
como un mandato de nuestro Señor 
Jesucristo. 

Y así sencillamente iniciamos el reco-
rrido, casa por casa, organizadamente 
con la misma gente del pueblo, bajo 
la dirección de los Padres Paules, el 
padre Arturo oraba con nosotros y por 
nosotros antes de salir a cada casa 
cada día, en lo personal entré a más 
de 200 casas con mi equipo de mi-
sión, en el tiempo programado para 
eso. Cada casa era una historia dife-
rente, unas en situación complicada, o 
algún enfermo en cama o mucha sole-
dad o mucho dolor por los que se han 
ido, o situaciones de pobreza extre-
ma, pero tenían en común algo her-
moso, ¡hambre de Dios!, hambre de 
ser escuchados y muy sorprendidos 
de que la Iglesia católica fuera a tocar 
la puerta de su casa. 

Nos recibieron con mucha amabilidad, 
con mucha atención compartimos la 
fe, como lo hacemos en México, nos 
persignamos, nos pusimos en la pre-
sencia de Dios (porque donde están 
dos o tres reunidos en mi Nombre, yo 
estoy en medio de ellos, Mt 18,20), 
los escuchamos, platicamos, compar-
timos, rezamos juntos el Padre Nues-
tro y el Ave María y nos abrazamos, 
ese abrazo fraterno que sólo el amor 
de Dios nos hace vivir. Recibieron con 
mucho cariño el afiche de Nuestro 
Señor Jesucristo, y las oraciones que 
se le dieron de regalo, y al final dimos 
gracias a Dios por permitirnos com-
partir la fe. Hubo muy pocas casas 
que no quisieron recibirnos y aun con 
los hermanos evangélicos y bautistas, 
compartimos con algunos la fe en 
Jesucristo que es lo que nos une y 
rezamos el Padre Nuestro juntos. 

Muchas personas marcaron profunda-
mente mi corazón, podría escribir mu-
chas historias, pero hubo una casa, 
que solo Dios sabe todo lo que íba-
mos a vivir ahí, llegamos y en la en-
trada un Señor que ya iba saliendo 
nos dijo sin abrir su puerta, “aquí no 
creemos en nada”. Pasamos a la si-
guiente casa y la vecina nos dijo, “ahí 
vive una señora ya mayor enferma 
que sí cree en Dios”. 

Regresamos con la vecina y tocamos 
la puerta y la hija de la señora enfer-
ma nos dijo “Aquí no creemos en na-
da”. “Mi mamá está enferma en cama 
y no reconoce a nadie y casi no 
habla”.  Dios obró en su corazón por-
que nos dejó entrar.  

Cuando llegamos a su habitación, vi-
mos una señora mayor hermosa, en 
cama, enfermita muy cuidada y muy 
limpia, su mirada era hacia la pared. 
Lo primero que pensé “¿por qué no 
venía el Padre con nosotros en ese 
momento?”, pregunté si querían que 
fuera el padre y me dijo su hija que 
NO. Entonces pensé “Señor tú me 
enviaste a esta misión, ¡ayúdanos! 
Nos acercamos a ella, y le dijimos que 
veníamos de la iglesia católica a hacer 
una oración por ella y con ella, se vol-
teó y ¡sonrió! Y trató de enderezarse 
un poco, y cuando nos persignamos, 
ella con su manita débil, se persignó… 
en el nombre del Padre, Del hijo y del 
Espíritu Santo, le pedimos a Dios por 
su salud, por su fortaleza, por su paz 
interior, por su familia que la cuida y 
oramos con ella el Padre Nuestro y el 
Ave María, la cual recordó y recitó 
completa con su voz débil y nos son-
rió agradecida. 

Cuando salimos su hija estaba conmo-
vida y llorando, Y le dije que 
“entendía su cansancio y su dolor que 
yo había cuidado a mis padres”. Que 
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Dios le siga dando la fortaleza y el 
amor con que estaba cuidando a su 
mama y nos abrazamos y sé que 
compartimos el Amor de Dios en ese 
abrazo. 

Me quedó, con una enseñanza muy 
grande como misionera, creerle al 
Señor, cuando nos dice en su Palabra 
que “el actúa en nosotros” al ser en-
viados. (Ellos fueron y proclamaron el 
Evangelio por todas partes y el Señor 
actuaba con ellos Mc 16,20). Me llevo 
en el corazón las palabras del Señor 
Obispo “Dios ama profundamente a 
su pueblo”. Sus promesas se cum-
plen, todo pasará, todo es perecedero 
pero su Amor, su Fidelidad y su pre-
sencia en el ser humano, durará eter-
namente. 

Sueño con un mundo donde los seres 
humanos no pongamos límites territo-
riales ni de ideales ni de creencias que 
nos lleven a la división. Sueño con un 
mundo donde Dios more en el co-
razón del hombre, donde el Reino que 
nuestro Señor Jesucristo vino a ins-

taurar y sus valores sean los que nos 
guíen. 

Me llevo un compromiso muy grande 
por orar por el pueblo de Cuba, por 
orar incesantemente por nuestros 
niños y jóvenes en el mundo entero, 
porque en México también lo necesi-
tamos. 

Doy profundamente Gracias a Dios 
por esta herencia que nos dejó San 
Vicente de Paul y Santa Luisa en el 
carisma Vicentino que sin merecerlo 
recibo y acojo con toda mi alma y doy 
Gracias porque me permito compartir 
el Rosario y meditar en los misterios 
del mismo con la enseñanza de Fáti-
ma. Y Doy Gracias infinitas por permi-
tirme compartir esta hermosa expe-
riencia con mi Esposo, 

Toda la Gloria a Nuestro Señor y a mi 
Madre Santísima por esta Santa Mi-
sión Popular en San Joaquín, San 
Luis. Santiago de Cuba. 

 ¡Hermoso y profundo! ¿Verdad? ¡Qué 
grande es la fe!  
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María. Los filólogos lo interpretan de 
muchos modos, todos hermosos; 
pero el significado más rico de belle-
za es el que la señala especialmente 
e inconfundiblemente como la única 
entre todas las mujeres. Ella: María. 
Un nombre que no se termina nunca 
de pronunciar; y que siempre nos 
proporciona alegría. Con el saludo del 
ángel, que entra en los acontecimien-
tos humanos como una fuente de 
gozo, millones de criaturas varias 
veces al día la invocan. Así la llaman 
los padres y los parientes y los veci-
nos de la casa en Nazaret. Y así, con 
cada avemaría, todos volvemos a 
llamarla familiarmente, con el fin de 
pedirle su intercesión en este experi-
mento de vida que culmina con la 
muerte, que es el paso hacia la pe-
renne vida. 

“María”. Al pronunciar este nombre el 
corazón salta en el pecho como el 
niño en el vientre de Isabel, “e Isabel 
se llenó del Espíritu Santo”. “María”, 
decían los pastores y artesanos cuan-
do se asomaban a la 
entrada de la humilde 
casa que era la morada 
de la Sagrada Familia en 
la colina de Nazaret, 
para pedirle un favor. 
Pedirle a ella que era tan 
servicial con todos, tan 
rica de recursos para 
cada uno. Y si no tenían 
nada que pedir, se aso-
maban por la alegría de 
saludarla. La alegría de 

Por: Igino Giordani 

decir ese nombre que recoge tantas 
cosas bellas, porque resume los mis-
terios del amor. El nombre femenino 
del Amor. 

A distancia de siglos, nosotros, como 
el arcángel y como José, como todos 
los santos y tantos pecadores, segui-
mos llamándola así: María, cincuenta, 
cien y más veces al día, sin vincular 
nunca ese nombre a títulos de la no-
bleza, a apelativos pomposos, ni a 
derechos de primacía. A nosotros nos 
gusta -tal como le gusta a Ella- acer-
carnos a Ella, no separarla, para 
acercarnos al Esposo, que con Ella 
hace unidad. La muchedumbre de la 
calle, el torbellino de las pasiones, el 
trazo del espíritu lo atraviesa, lo sur-
ca este nombre, a través del cual 
transita el amor del cielo a la tierra.  

La humildad acerca y el amor unifica; 
y es el más grande tributo. Nosotros 
nos sentimos de la casa en la Iglesia 
de Cristo, nosotros nos sentimos de 
la casa en la comunión de los santos, 
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en el mismo ámbito de la Santísima 
Trinidad, también porque está María; 
está la Madre y por lo tanto entran 
los hijos. Donde está María está el 
amor, y donde está el amor está 
Dios. Y por lo tanto decir este nom-
bre en cualquier circunstancia y am-
biente es hacer entrar repentinamen-
te una atmósfera de divino, es en-
cender una estrella en la noche, es 
abrir un manantial de poesía donde 
prevalece la fría tecnología, es hacer 
florecer lirios en medio del pantano. 
Es un restituir el calor de la familia a 
un campo de trabajos forzados. 

María ama y en el amor se esconde. 
El verdadero amor es contemplación 
de la persona amada. También en 
esto, a imitación de la jovencita de 
Nazaret, se puede ser contemplativo 
estando en el mundo, en una barraca 
de campesinos o en un apartamento 
de la ciudad. 

El amor en Ella ha sido tan grande 
que nos ha dado a Dios, Dios que es 
amor. Ella casi lo arrancó del cielo 
para darlo a la tierra, hizo que un ser 
sólo divino fuera también hombre, al 
servicio de los hombres. 

Y verdaderamente amar es hacerse 
uno con el Amado, y María se hizo 
tan uno con Dios que nos donó a 
Dios, para donarlo, a través de ella, a 
todos los hombres. En definitiva esta-
mos en el mundo en formas distintas, 
con atuendos de todo tipo; pero, es-
tando como María, se prepara siem-
pre y en cualquier parte la habitación 
de Jesús. 

  

 
 
Tomado de Maria modello perfetto, Città 
Nuova, Roma 2012, pp. 17-20 

Defectos de Jesús 
 
Segundo:  
Jesús no sabe matemáticas 
Si Jesús hubiera hecho un exa-
men de matemáticas, quizá lo 
hubieran suspendido. Lo de-
muestra la parábola de la oveja 
perdida. Un pastor tenía cien 
ovejas. Una de ellas se descarría, 
y él, inmediatamente, va a bus-
carla dejando las otras noventa y 
nueve en el redil. Cuando la en-
cuentra, carga a la pobre criatura 
sobre sus hombros. Para Jesús, 
uno equivale a noventa y nueve, 
¡y quizá incluso más! ¿Quién 
aceptaría esto?. Cuando se trata 
de salvar una oveja descarriada, 
Jesús no se deja desanimar por 
ningún riesgo, por ningún  
esfuerzo.  
 
Tercero: Jesús no sabe de lógica 
Una mujer que tiene diez drac-
mas pierde una. Entonces en-
ciende la lámpara para buscarla. 
Cuando la encuentra, llama a sus 
vecinas y les dice: «Alegraos con-
migo, porque he hallado la drac-
ma que había perdido».  
¡Es realmente ilógico molestar a 
sus amigas sólo por una dracma! 
¡Y luego hacer una fiesta para 
celebrar el hallazgo! Y además, al 
invitar a sus amigas ¡gasta más 
de una dracma! Ni diez dracmas 
serían suficientes para cubrir los 
gastos… Jesús, como conclusión 
de aquella parábola, desvela la 
extraña lógica de su corazón: 
«Os digo que, del mismo modo, 
hay alegría entre los ángeles de 
Dios por un solo pecador que se 
convierta». 
 

+ Cardenal Francisco Xavier  
Nguyen Van Thuan 
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Madre del Silencio y de la Humildad,  
Tú vives perdida y encontrada  
en el mar sin fondo del Misterio del Señor. 
 
Eres disponibilidad y receptividad.  
Eres fecundidad y plenitud.  
Eres atención y solicitud  
por los hermanos.  
Estás vestida de fortaleza. 
 
En ti resplandecen la madurez humana  
y la elegancia espiritual. 
Eres señora de Ti misma  
antes de ser señora nuestra. 
 
No existe dispersión en Ti.  
En un acto simple y total,  
tu alma, toda inmóvil,  
está paralizada e identificada  
con el Señor.  
Estás dentro de Dios y Dios dentro de Ti.   
El Misterio Total te envuelve y te penetra,  
te posee te ocupa e integra todo tu ser. 
 
Parece que todo quedó paralizado en Ti,  
todo se identificó contigo:  
el tiempo, el espacio, la palabra,  
la música, el silencio, la mujer, Dios.  
Todo quedó asumido en Ti, y divinizado. 
 
Jamás se vio estampa humana  
de tanta dulzura,  
ni se volverá a ver en la tierra  
mujer tan inefablemente evocadora. 
 
Sin embargo, tu silencio no es ausencia  
sino presencia.  
Estás abismada en el Señor,  
y al mismo tiempo,  
atenta a los hermanos, como en Caná. 
 
Nunca la comunicación es tan profunda  
como cuando no se dice nada,  
y nunca el silencio es tan elocuente  
como cuando nada se comunica. 

Haznos comprender  
que el silencio  
no es desinterés por los hermanos  
sino fuente de energía e irradiación;  
no es repliegue sino despliegue,  
y que, para derramarse,  
es necesario cargarse. 
 
El mundo se ahoga  
en el mar de la dispersión,  
y no es posible amar a los hermanos  
con un corazón disperso.  
Haznos comprender que el apostolado,  
sin silencio, es alienación;  
y que el silencio, sin el apostolado,  
es comodidad. 
 
Envuélvenos  
en el manto de tu silencio,  
y comunícanos la fortaleza de tu Fe,  
la altura de tu Esperanza,  
y la profundidad de tu Amor. 
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En el día de nuestra MADRE-LA VIR-
GEN DE LA CARIDAD- suplicamos que 
ELLA nos consiga de su Hijo la trans-
formación del AGUA de las penalida-
des, en el VINO NUEVO de cada día, 
reservado para los QUE ACEPTAN LA 
INVITACIÓN  A LAS BODAS DEL COR-
DERO. 

LA VIRGEN DE LA CARIDAD EXPRE-
SIÓN DEL ALMA CUBANA  

Sí, la Virgen de la Caridad ha sido 
para el pueblo cubano un mensaje de 
Dios, escrito no con tinta sino con el 
espíritu de Dios vivo en el corazón 
creyente de cada uno de nosotros. Un 
mensaje que todos podemos leer y 
comprender. 

LA VIRGEN DE LA CARIDAD ES UN 
REGALO DE DIOS PARA LOS CUBA-
NOS 

La Virgen de la Caridad es Madre del 
pueblo cubano y como madre protege 
y alivia, anima y consuela, guía y 
acompaña. 

UNA NUEVA PRIMAVERA DE LA FE 
PARA CUBA  

Como una nueva primavera de la fe 
se está viviendo el paso de la Virgen 
de la Caridad no solo por los lugares 
sino por los corazones de los cubanos 
que espontáneamente se sienten 
atraídos y experimentan una peculiar 
sintonía interior con Ella. 

CUBA NECESITA LA ALEGRÍA DE LA 
FE 

La Virgen de la Caridad nos está 
hablando y ofreciendo lo mejor que 
puede darnos: a su hijo Jesucristo, 

nuestro único Salvador. 

Donde está Dios hay futuro. Donde 
Dios está hay alegría. Se abren nue-
vos horizontes pero debemos recono-
cer que Dios está siempre presente y, 
sobre todo, donde se le deja entrar. 

CUBA NECESITA LA FUERZA DEL 
AMOR CRISTIANO 

 Dios nos educa en el amor verdadero 
al describir las características del 
amor cristiano que “es paciente, servi-
cial, no es envidioso ni busca aparen-
tar, no es orgulloso ni actúa con baje-
za, no busca el interés ni se irrita, 
sino que deja atrás las ofensas y las 
perdona, nunca se alegra con la injus-
ticia y siempre se alegra con la ver-
dad”  (1 Cor. 13,4-6). 

CUBA NECESITA LA LUZ DE LA ESPE-
RANZA 

Jesucristo, a quien la Virgen de la Ca-
ridad nos ofrece, es la Luz del mundo 
que ilumina a todo hombre que se 
acerque a Él, disipando las tinieblas 
de la ignorancia, de la confusión y del 
miedo. 
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Desde hace ya más de dos décadas, 
la Iglesia cubana viene empeñándose 
en la reflexión, elaboración y puesta 
en marcha de los planes pastorales.  
Sin embargo, el propio nombre de 
este proceso ha chocado desde el 
principio con la resistencia de no po-
cos cubanos, marcados con experien-
cias en el ámbito social y laboral, del 
trabajo con planes que luego de ela-
borados quedan ahí, en el mejor de 
los casos, sin que nadie los mencione 
ni los tome en cuenta.  

Mucho se ha tratado de hacer a favor 
de los planes pastorales y, aunque 
con dificultades, algunos frutos han 
podido recogerse. Hoy, la Iglesia ar-
quidiocesana se prepara para reto-
mar el Plan Pastoral 2014-2020.   

Conscientes de que el primer límite 
en el empeño de avanzar es el des-
conocimiento, Iglesia en Marcha ha 
salido en busca de voces que ayuden 
a iluminarnos sobre el tema. Para 
comenzar con este ciclo, conversa-
mos con el P. Rafael Ángel López-
Silvero, párroco de la Catedral y Vica-
rio Pastoral de nuestra Arquidiócesis.  

Iglesia en Marcha: Padre, ¿Qué es el 
Plan Pastoral? ¿A dónde quiere llegar 
la Iglesia con esto? 

P. Rafael Ángel: El Plan Pastoral de la 
Iglesia Católica en Cuba 2014-2020 
es, en mi opinión, un instrumento, si 
así puede llamársele, que la Iglesia 

en Cuba pone en manos de las dióce-
sis y a través de ellas en las de las 
parroquias y comunidades, teniendo 
en cuenta a las pequeñas (y nuevas) 
comunidades, para pensar su propio 
trabajo pastoral. Hay que tener en 
cuenta que en este aspecto las dióce-
sis conforman su propia labor pasto-
ral tomando en cuenta sus realida-
des.  El Plan Pastoral Nacional no es 
una camisa de fuerza sino una ayu-
da, y su objetivo es darle una cierta 
homogeneidad a la vida pastoral na-
cional; en otras palabras, el Plan es 
una ayuda para que trabajemos to-
dos, en la medida de lo posible, con 
un objetivo común en el que poda-
mos ayudarnos y complementarnos. 

Por: Mercedes  Ferrera Angelo 

Entrevista para la publicación diocesana Iglesia en Marcha del P. Rafael Ángel López-
Silvero Pérez, párroco de la SBIM Catedral y Vicario Pastoral de nuestra Arquidiócesis 
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Iglesia en Marcha: Suena ambicioso, 
pero es posible. Padre, ¿A qué ele-
mentos presentes ahora mismo en la 
vida de la Iglesia diocesana habría 
que prestarle mayor atención, en 
relación con el Plan Pastoral? 

P. Rafael Ángel: Este Plan Pastoral 
Nacional, quizás a diferencia de los 
anteriores, más que un cúmulo de 
objetivos, prioridades y acciones pas-
torales, ha tratado de ser un espíritu, 
una mística, como se ha repetido 
tantas veces. Ha tratado de llevarnos 
por el camino de la “conversión pas-
toral”, a mirar la pastoral con otros 
ojos, recorriendo el camino del anun-
cio-la iniciación cristiana (discipulado)
-la comunidad cristiana (familia)-el 
testimonio cristiano.   

Desde el kerigma, o sea el anuncio 
de la Palabra, hasta la vivencia de la 
Palabra que se ha anunciado y acogi-
do en el día a día de cada cristiano y 
por ende de la comunidad cristiana. 
Busca no quedarse sólo en el conoci-
miento sino hacerse vida en todos los 
aspectos de la convivencia. Debido a 
esto, está pensado para que pueda 
impregnar todos los ámbitos de la 
acción pastoral desde la catequesis 
infantil hasta el trabajo con los gru-
pos de la tercera edad. 

Creo que el mayor reto de la Iglesia 
diocesana, y me atrevo a decir de 
toda la Iglesia en Cuba, es llevar este 
espíritu de conversión pastoral a to-
dos los agentes de pastoral y a 
través de ellos a todos los miembros 
de nuestras comunidades, desde las 
más antiguas y tradicionales hasta 
las nuevas comunidades que van 
floreciendo en nuestras zonas de mi-
sión rurales y urbanas. Y acentúo 
urbanas porque a veces olvidamos 

que nuestros pueblos y ciudades son 
también zonas de misión. 

Y es ahí, a mi parecer, donde reside 
otro de nuestros grandes retos: en 
descubrir y trabajar con espíritu mi-
sionero nuestros núcleos poblaciona-
les ya sean grandes o pequeños. 
Pienso en estos momentos en los 
solares o casas de vecindad o como 
se les quiera llamar, de manera parti-
cular en el centro de la ciudad de 
Santiago de Cuba, lo que me toca de 
manera especial por ser párroco de la 
Catedral y tener en nuestro entorno 
parroquial un gran número de estas 
ciudadelas, otro nombre que se les 
puede dar, y que conforman una for-
ma de ser y pensar particulares con 
respecto al resto de la población.  
Son como una realidad dentro de 
otra realidad sin que esto conlleve un 
juicio de valor, ni mejores, ni peores 
que los demás, pero si de alguna 
manera diferentes.  

Esto hace que la acción pastoral, mi-
sionera, deba tener sus propias ca-
racterísticas. ¿Cuáles? Habría que 
sentarse a pensar y reflexionar sobre 
eso, yo no tengo la respuesta. Lo que 
sí tengo claro es que no le damos a 
este paso de reflexión, el espacio 
necesario.  

Y fíjate que la reflexión de la que 
hablo no consiste en idear acciones 
concretas sino, con qué espíritu las 
vamos a realizar claro está, sin olvi-
dar las acciones concretas en las que 
estas reflexiones se van a materiali-
zar. 

Iglesia en Marcha: Si la realidad cu-
bana, y más concretamente la santia-
guera con sus propios matices, no 
define de manera absoluta lo que 
vamos a hacer, si no tomamos en 
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P. Rafael Ángel: El proceso será se-
guir adelante con lo que tenemos 
porque no vamos a partir de cero, 
pero sin quedarnos anclados o insta-
lados, como se suele decir. Sin temo-
res a lo nuevo, pero sin pensar que 
todo lo nuevo es mejor y lo de ayer 
no vale para nada.  

Lo de hoy es resultado de lo de ayer, 
para bien o para mal, y lo de mañana 
será el resultado de lo de hoy, para 
bien o para mal, por eso tenemos que 
esforzarnos para que siempre sea 
para mejor y sin dejarnos desalentar 
porque no siempre damos la respues-
ta exacta o lo que planeamos no re-
sulte como pensamos, de los fracasos 
también se sacan enseñanzas.  

Lo que no puede faltar para seguir 
adelante es el entusiasmo, confiados 
en que la fuerza y ayuda del Señor 
siempre estará ahí, en cada momento 
que la necesitemos, y siempre la 
hemos de necesitar. A Él también 
tenemos que dejarle su espacio por-
que no podemos olvidar que nosotros 
sembramos, pero Él será quien cose-
che. 

Con esa certeza y trabajando como si 
dependiera de nosotros, sin olvidar 
que hay una fuerza más allá de nues-
tros límites, siempre habrá esperanza. 
Lo importante ahora es el no quedar-
se parados esperando “que bajen” 
ideas, iniciativas, o disposiciones.  

El camino está indicado y las puertas 
abiertas, de lo que hagamos para 
recorrerlo dependerá que ese plan 
que la Iglesia vuelve a poner ahora 
en nuestras manos crezca robusto y 
saludable para todos. 

cuenta esa realidad, podemos naufra-
gar. ¿Cómo piensa Ud. que pueden 
articularse esos dos elementos funda-
mentales -el plan y la acción pastoral 
por un lado y la realidad por el otro- 
para llegar a donde nos hemos pro-
puesto llegar? 

P. Rafael Ángel: Vivimos en una reali-
dad concreta, no la de antes, aunque 
algunas veces la añoremos, ni la de 
mañana, a donde aún no hemos lle-
gado, sino la de hoy con las personas 
de hoy y sus circunstancias, parafra-
seando al filósofo Ortega y Gasset 
quien dijo que el hombre es él y sus 
circunstancias.  

Eso hay que tomarlo en cuenta, de lo 
contrario estaríamos trabajando con 
personas que no existen, con aquellas 
con las que nos gustaría trabajar y 
utilizando métodos que quizás, y digo 
sólo quizás, dieron resultados con 
nosotros o con los que nos antecedie-
ron pero que ya no responden a la 
realidad. Si no tenemos en cuenta la 
realidad cubana y en nuestro caso la 
santiaguera al reflexionar y elaborar 
nuestros planes pastorales, estaría-
mos en grave peligro de naufragar 
como bien tú dices. 

Iglesia en Marcha: ¿Se ha pensado en 
alguna estructura o pasos para este 
nuevo comienzo?  

P. Rafael Ángel: Estructuras no son 
las que nos faltan, lo que hace falta 
es utilizarlas y hacerlo de la mejor 
manera que podamos y sepamos, no 
creo que se nos pueda pedir más aun-
que siempre es posible hacerlo mejor. 

Iglesia en Marcha: ¿Cómo se prevé 
que será el proceso y qué elementos 
cree Ud. que no deben faltar para 
continuar?   
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LA ROCA Y EL MAR 
El mar, hecho ola, golpeaba la roca. La roca, altiva, despreciaba 
los golpes. 
- ¿Por qué te resistes?           - ¿Por qué me golpeas? 
- ¿Te hago daño?                   - No, pero me ofendes. 
Y la roca con su pétreo orgullo, seguía resistiendo. La ola, a ve-
ces, la acariciaba, a veces la golpeaba. Ya la gaviota sonreía: 
“Siempre están con el mismo problema”. Y bajaba volando y se 
posaba en la roca. 
- Márchate, gaviota. No te apoyes en mí. 
- Eres como una mujer soberbia. No te molesto. Estás hecha 
para los pájaros. 
- Yo soy para mí. 
Aquella tarde la gaviota leyó un periódico flotando en el agua: 
“Se va a canalizar la ría”. 
- Roca, vas a morir.                - Yo nunca muero. 
- Te quedarás sin agua, sin peces. Sola y reseca, como un esque-
leto. 
- Prefiero la sequedad. Prefiero la soledad. Así no me molestará 
el mar. 
Y el mar volvía y la azotaba de nuevo. Pero la roca, cada vez 
más piedra, rompía al mar haciéndolo espuma. Vieron unas 
grúas en el puerto. Dragadoras, obreros, moles inmensas de 
piedra. La gaviota volaba y jugaba con el mar. El mar le entre-
gaba sus peces, los pequeños. La gaviota dijo al mar: 
- Van a desviarte de tu camino. 
- ¿Quiénes? 
- Los hombres van a canalizar la ría. 
Y el mar lo sintió. Porque estaba acostumbrado a luchar contra 
la roca. Tendría un problema menos y un descanso más. Pero el 
descanso la aburría. 
- Déjame en paz - le gritó la roca. 
- Ten paciencia. Vengo a despedirme. 
- No lo creo. Siempre vienes y vas. Volverás. 
- No, no puedo.                      - Voy a quedar sola. 
- Era lo que querías.              - Puedo vivir sola. 
- Nadie puede. 
Y vinieron los hombres. Y cayeron las piedras. Trabajaron las 
grúas. El mar no volvió. El mar encontró otro camino, conoció 
otras rocas. Al principio echaba de menos a su roca. Pero debía 
moverse, golpear otras rocas, encontrar su fuerza. La roca se 
fue secando. Disfrutaba de su paz. Pero su soledad comenzó a 
aprisionarla. Ya no se posaba la gaviota. La suave 
humedad fue desapareciendo. Ya no podía llorar. Había queda-
do sin lágrimas. Las llamaba, pero no volvían. Llamó al mar, 
llamó a la gaviota. Pero nadie acudía.   
Los niños iban a jugar... lanzaban piedras. Unos gamberros tira-
ron sobre ella un bidón de brea. La roca dejó de ver, de oír. 
Había muerto. 
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En estos meses dos huracanes asolaron 
el Caribe con nombres de mujer, Irma 
y María, el primero bordeó casi toda la 
costa norte de nuestro archipiélago pa-
trio y dejó a su paso miles de familias 
desprovistas y "desnudas"... Luego lle-
gaba el anuncio de la salida del perso-
nal diplomático de la embajada de Es-
tados Unidos en La Habana, anuncio 
que intuimos marca un marcha atrás en 
las relaciones entre Cuba y los Estados 
Unidos que tanta esperanza generó, 
anuncio que desdibuja el horizonte pa-
ra una nación a trechos dividida por el 
estrecho de la Florida. Acontecimientos 
que me han hecho volver a cómo co-
mencé mi andar de comunicadora, 
cuando en el lejano septiembre de 
1990 después de una llamada telefóni-
ca del Hno. Luis, entonces director de 
Iglesia en Marcha, asumía junto a mi 
esposo una página, una pequeña pági-
na del boletín diocesano para escribir 
Cartas desde la Vida. 

Así es que quiero observar la realidad 
de estos últimos meses, y poder desde 
las historias que a veces pasamos por 
alto, mirarla desde la luz del Evangelio. 

Con los huracanes, volvían necesaria-
mente a mí las imágenes dejadas por 
Sandy casi cinco años atrás en Santia-
go. Apenas llegada la calma tras una 
noche de vigilia y desasosiego salía, y 
encontraba la ciudad como si en esa 
noche, la hubieran bombardeado... los 
rostros de la gente entre anonadados y 
sorprendidos... el corazón apretado. Y 
es que las "tempestades", diría alguien 
con mucha sabiduría, quitan la sábana 
que cubre la realidad, esa que a veces 
nuestros ojos llenos de la prisa de la 
propia vida, no ve. 

Tras Irma, y restablecida la electrici-
dad, veía un reportaje de la cubana 
desde Isabela de Sagua. Una mujer 
ayudada por los vecinos trataba de en-
contrar lo poco que Irma dejó entre los 
escombros de su casa, agradecía el 
haber salvado el refrigerador que llevó 
a otra vivienda, también el televisor y 
lavadora, pues ella, ya cerca de la edad 
de la jubilación sabía le sería imposible 
recuperarlos. Pero era su casa precaria 
y endeble, en malas condiciones como 
el más del 70 % de las viviendas del 
mismo poblado según datos aportados 
por los reportes previos al paso del 
huracán, y como las casas de muchos 
de nuestros pueblos y ciudades. 

En manos de las autoridades sin duda 
alguna, ha quedado ahora una inmensa 
tarea, construir y reconstruir, buscar 
soluciones conjuntas para las miles de 
familias afectadas, en muchas ocasio-
nes las menos favorecidas y que su 
misma precariedad económica les im-
posibilitó ya antes mejorar su hogar; 
construir y reconstruir las empresas, 
fábricas, centros devastados, de los 
cuales depende el sustento de los tra-
bajadores y sus familias, de esos que 
quizás también perdieron su casa; re-
construir y construir de manera tal que 
nuevas tempestades no destruyan la 
esperanza. En manos nuestras tam-
bién, pues la responsabilidad es de to-
dos y cada uno, que no nos podemos 
quedar brazos caídos ante el dolor del 
otro, hacer poco o mucho eso no im-
porta, pero sí hacer en la medida de lo 
humanamente posible, sin esperar a lo 
que otro hará o pedirá hacer, sin pasar 
de largo porque a mí o a mi familia na-
da le pasó. 

Por: María C. López CAmpistrous  



25 Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

Defectos de Jesús 
 
Cuarto:  
Jesús es un aventurero 
El responsable de publicidad de una 
compañía o el que se presenta co-
mo candidato a las elecciones pre-
para un programa detallado, con 
muchas promesas. Nada semejante 
en Jesús. Su propaganda, si se juzga 
con ojos humanos, está destinada al 
fracaso. Él promete a quien lo sigue 
procesos y persecuciones. A sus 
discípulos, que lo han dejado todo 
por él, no les asegura ni la comida 
ni el alojamiento, sino sólo compar-
tir su mismo modo de vida. A un 
escriba deseoso de unirse a los su-
yos, le responde: «Las zorras tienen 
guaridas, y las aves del cielo nidos; 
pero el Hijo del hombre no tiene 
donde reclinar la cabeza». 
El pasaje evangélico de las biena-
venturanzas, verdadero 
«autorretrato» de Jesús, aventurero 
del amor del Padre y de los herma-
nos, es de principio a fin una para-
doja, aunque estemos acostumbra-
dos a escucharlo: «Bienaventurados 
los pobres de espíritu..., bienaventu-
rados los que lloran..., bienaventu-
rados los perseguidos por... la justi-
cia..., bienaventurados seréis cuan-
do os injurien y os persigan y digan 
con mentira toda clase de mal con-
tra vosotros por mi causa. Alegraos 
y regocijaos, porque vuestra recom-
pensa será grande en los cielos». 
Pero los discípulos confiaban en 
aquel aventurero. Desde hace más 
de dos mil años y hasta el fin del 
mundo no se agota el grupo de los 
que han seguido a Jesús. Basta mi-
rar a los santos de todos los tiem-
pos. Muchos de ellos forman parte 
de aquella bendita asociación de 
aventureros. ¡Sin dirección, sin telé-
fono, sin fax...! 
 

+ Cardenal Francisco Xavier  
Nguyen Van Thuan 

En otra esquina están los que han 
puesto con libertad y todo derecho, su 
esperanza en "reunificar" a la familia 
allende los mares; o simplemente en 
visitar y conocer a los que ama aun sin 
haberles conocido. En ocasiones años 
de espera, de papeles que van y vie-
nen, de citas concertadas y dineros pa-
gados, están detrás de estas historias, 
que ahora parecen haber sido una vez 
más, detenidas por "razones políti-
cas"... Una querida amiga con el co-
razón desgajado me daba la noticia en 
un correo: estaban en la espera de la 
entrega de las visas, para ella y toda 
su familia, que les permitiría la ansiada 
reunificación, ellos al menos habían lo-
grado terminar el proceso antes del 
cierre. No tuve valor para llamarle, 
pues sé, bien lo sé, cuánto sufre por 
dejar la Patria, y con ella la tierra y la 
Iglesia de sus sueños de joven, de su 
entrega. Sólo pude en los pocos carac-
teres de un mensaje a su móvil, decirle 
que estaba junto a ella. Nada más. 
Quizás para no tener que responder la 
pregunta de siempre, cuántas veces 
más me tocará despedir, quizás para 
luego reencontrar a los amigos, los 
hermanos, los hijos... 

¿Quién piensa en los que están siem-
pre en el "medio", en cada ser humano 
con su historia concreta? ¿Quién pien-
sa en las familias? ¿por qué siempre 
hay quien queda a la vera del camino? 
¿A quién puede beneficiar una política 
que se ocupa de construir muros y no 
puentes? 

Son incómodas las preguntas, también 
incómodas las respuestas, pero cuando 
la "sábana" ha sido quitada, no pode-
mos cambiar la mirada; nos toca mirar 
y curar al enfermo, y aun ante lo que 
parece imposible volver, a sembrar es-
peranza. 
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Queridos hermanos y hermanas, 
¡buenos días! 

Como ustedes saben en los días pasa-
dos he realizado el viaje apostólico a 
Colombia. ¡Hay aquí algunos colombia-
nos! Con todo el corazón agradezco al 
Señor por este gran don; y deseo reno-
var la expresión de mi reconocimiento 
al señor presidente de la República, 
que me ha recibido con mucha cortes-
ía, a los obispos colombianos que han 
trabajado mucho para preparar esta vi-
sita, como también a todas las autori-
dades del país, y a todos aquellos que 
han colaborado en la realización de es-
ta Visita. ¡Y un agradecimiento especial 
al pueblo colombiano que me ha recibi-
do con mucho afecto y mucha alegría! 

Un pueblo gozoso en medio de tantos 
sufrimientos, pero gozoso; un pueblo 
con esperanza. Una de las cosas que 
más me ha impresionado en todas las 
ciudades, la multitud y entre la muche-
dumbre, los papás y las mamás con los 
niños, que levantaban a los niños para 
que el Papa los bendijera, pero tam-
bién con orgullo hacían ver a sus niños 
como diciendo: “Esto es nuestro orgu-
llo, esta es nuestra esperanza”. Yo he 
pensado: un pueblo capaz de hacer ni-
ños y capaz de hacerlos ver con orgu-
llo, con esperanza: este pueblo tiene 
futuro. Y me ha gustado mucho. 

De modo particular en este viaje he 
sentido la continuidad con los dos Pa-
pas que antes de mí han visitado Co-
lombia: el Beato Pablo VI, en 1968, y 

San Juan Pablo II, en 1986. Una conti-
nuidad fuertemente animada por el 
Espíritu, que guía los pasos del pueblo 
de Dios en los caminos de la historia. 

El lema del Viaje era ‘Demos el primer 
paso’, es decir, realicemos el primer 
paso, referido al proceso de reconcilia-
ción que Colombia está viviendo para 
salir de medio siglo, de medio siglo de 
conflicto interno, que ha sembrado su-
frimiento y enemistad, causando tan-
tas heridas, difíciles de cicatrizar. Pero 
con la ayuda de Dios el camino ya está 
ya iniciado. Con mi visita he querido 
bendecir el esfuerzo de este pueblo, 
confirmarlo en la fe y en la esperanza, 
y recibir su testimonio, que es una ri-
queza para mi ministerio y para toda la 
Iglesia. El testimonio de este pueblo es 
una riqueza para toda la Iglesia. 

Colombia, como la mayor parte de los 
países latinoamericanos, es un país en 
el cual son fortísimas las raíces cristia-
nas. Y si este hecho hace todavía más 
agudo el dolor por la tragedia de la 
guerra que lo ha lacerado, al mismo 
tiempo constituye la garantía de la 
paz, el sólido fundamento de su re-
construcción, la linfa de su invencible 
esperanza. 

Es evidente que el Maligno ha querido 
dividir al pueblo para destruir la obra 
de Dios, pero es también evidente que 
el amor de Cristo, su infinita Misericor-
dia es más fuerte que el pecado y que 
la muerte. 

Texto completo de la catequesis de la audiencia general del  
13 de septiembre de 2017. Fuente Zenit.org 



27 Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

Este Viaje ha permitido llevar la bendi-
ción de Cristo, la bendición de la Iglesia 
sobre el deseo de vida y de paz que re-
bosa del corazón de esta Nación: lo he 
podido ver en los ojos de los miles y 
miles de niños, jóvenes y muchachos 
que han llenado la Plaza de Bogotá y 
que he encontrado por todas partes; 
esa fuerza de vida que también la na-
turaleza misma proclama con su exube-
rancia y su biodiversidad. ¡Colombia es 
el segundo país en el mundo por biodi-
versidad! 

En Bogotá he podido encontrar a todos 
los obispos del país y también al Co-
mité Directivo de¡ Consejo Episcopal 
Latinoamericano. Agradezco a Dios por 
haberlos podido abrazar y por haberles 
dado mi aliento pastoral, por su misión 
al servicio de la Iglesia sacramento de 
Cristo nuestra paz y nuestra esperanza. 

La jornada dedicada de modo particular 
al tema de la reconciliación, y el mo-
mento culminante de todo el viaje ha 
sido en Villavicencio. En la mañana se 
realizó la gran celebración eucarística, 
con la beatificación de los mártires 
Jesús Jaramillo Monsalve, obispo, y Pe-
dro María Ramírez Ramos, sacerdote; 
por la tarde, la especial Liturgia de Re-

conciliación, simbólicamente orientada 
hacia el Cristo de Bojayá, sin brazos y 
sin piernas, mutilado como su pueblo. 

La beatificación de los dos mártires ha 
recordado plásticamente que la paz se 
funda también, y sobre todo, en la 
sangre de tantos testigos del amor, de 
la verdad, de la justicia, y también de 
verdaderos y propios mártires, asesi-
nados por la fe, como los dos apenas 
citados. Escuchar sus biografías ha si-
do conmovedor hasta las lágrimas: 
lágrimas de dolor y de alegría juntas. 
Ante sus reliquias y sus rostros, el san-
to pueblo fiel de Dios ha sentido fuerte 
su propia identidad, con dolor, pensan-
do a las muchas, demasiadas víctimas 
y con alegría, por la misericordia de 
Dios que se extiende sobre quienes lo 
temen. 

«Misericordia y verdad se encontraran, 
justicia y paz se besaran» (Sal 85,11), 
que hemos escuchado al inicio. Este 
versículo del salmo contiene la profecía 
de lo que ha sucedido el viernes pasa-
do en Colombia; la profecía y la gracia 
de Dios para este pueblo herido, para 
que pueda resurgir y caminar en una 
vida nueva. 
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Estas palabras proféticas llenas de gra-
cia las hemos visto encarnadas en la 
historia de los testimonios, que han 
hablado en nombre de tantos y tantos 
que, a partir de sus heridas, con la 
gracia de Cristo han salido de sí mis-
mos y se han abierto al encuentro, al 
perdón, a la reconciliación. 

En Medellín la perspectiva ha sido la 
de la vida cristiana como discipulado: 
la vocación y la misión. Cuando los 
cristianos se empeñan completamente 
en el camino del seguimiento de Jesu-
cristo, se vuelven verdaderamente sal, 
luz y levadura en el mundo, y los fru-
tos son abundantes. 

Uno de estos frutos son los ‘Hogares’, 
es decir, las Casas donde los niños y 
los jóvenes heridos por la vida pueden 
encontrar una nueva familia donde son 
amados, acogidos, protegidos y acom-
pañados. Y otros frutos, abundantes 
como racimos, son las vocaciones para 
la vida sacerdotal y consagrada, que 
he podido bendecir y animar con alegr-
ía en un inolvidable encuentro con los 
consagrados y sus familiares. 

Y finalmente, en Cartagena, la ciudad 

de San Pedro Claver, apóstol de los es-
clavos, el ‘focus’ ha ido a la promoción 
de la persona humana y de sus dere-
chos fundamentales. San Pedro Claver, 
como también recientemente Santa 
María Bernarda Bütler, han dado la vi-
da por los más pobres y marginados, y 
así han mostrado la vía de la verdade-
ra revolución, aquella evangélica, no 
ideológica, que libera verdaderamente 
a las personas y las sociedades de las 
esclavitudes de ayer y, lamentable-
mente también de hoy. En este senti-
do, “dar el primer paso”, el lema del 
Viaje, dar el primer paso significa acer-
carse, inclinarse, tocar la carne del 
hermano herido y abandonado. Y 
hacerlo con Cristo, el Señor hecho es-
clavo por nosotros. Gracias a Él hay 
esperanza, porque Él es la misericordia 
y la paz. 

Confío nuevamente a Colombia y a su 
amado pueblo a la Madre, Nuestra Se-
ñora de Chiquinquirá, que he podido 
venerar en la catedral de Bogotá. Con 
la ayuda de María, todo colombiano 
pueda dar cada día el primer paso 
hacia el hermano y la hermana, y así 
construir juntos, día a día, la paz en el 
amor, en la justicia y en la verdad. 

La guerra es la 
negación de todos 

los derechos. 
Oremos por 

quienes tienen la 
responsabilidad de 

evitar la guerra 
entre los pueblos.  

 
Tweet del Papa, 13 septiembre -2017 
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El histórico viaje de Francisco a Colombia ha estado repleto de anécdotas, 
emoción y la decisión de todo un pueblo de apostar por la paz y la reconcilia-
ción después de medio siglo de violencia. 

La carta de perdón de las FARC, el alto el fuego del ELN, la rotunda petición 
de ser "esclavos de la paz" y comprometerse en la construcción de una nueva 
sociedad, supondrán a buen seguro un antes y un después en la vida de mi-
llones de colombianos. 

Sin embargo, hubo un gesto, que pasó casi inadvertido, pero que en mi opi-
nión resume a la perfección el éxito de este viaje. Sucedió en la iglesia de San 
Pedro Claver de Cartagena de Indias. El encuentro, el abrazo, y el mensaje de 
reconciliación lanzado por Juan Pablo Escobar Henao y Jorge Lara Restrepo. 

¿Quiénes son? Nada más y nada menos que el hijo de Pablo Escobar, y el del 
Ministro de Justicia, Rodrigo Lara Bonilla, "asesinado por mi padre", como 
subraya en su cuenta de Instagram el hijo del jefe del narco colombiano. 

"La Paz hecha reali-
dad, no utopía. Gra-
cias a Su Santidad el 
Papa Francisco por 
esos instantes de 
oración en la Iglesia 
San Pedro Claver de 
Cartagena, por La 
Paz y la reconcilia-
ción. Foto con Jorge 
Lara hijo del Ministro 
de Justicia Rodrigo 
Lara Bonilla Q.E.P.D. 
asesinado por mi pa-
dre", se lee en el 
mensaje. Ambos, hoy 
amigos, simbolizan la 
apertura a los nuevos 
tiempos. En Colombia 
y para el mundo. 

El "Milagro" del Papa en Cartagena de Indias- 
 J.B/RD – 12 septiembre de 2017  
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El 28 de agosto de 2017 se conme-
moró el aniversario 225 del nacimien-
to en La Habana del Padre Precursor 
de la Identidad Nacional Cubana, el 
sacerdote católico José Agustín Caba-
llero y Rodríguez de la Barrera, quien 
fuera justamente nombrado por nues-
tro Héroe Nacional como: “(…) padre 
de los pobres y de nuestra filosofía 
(…)”, en un artículo en El Avisador 
Hispanoamericano, Nueva York, 24 de 
enero de 1889, dada su labor de sa-
neamiento social y de reformador de 
la enseñanza de la filosofía.  

Hay un spot televisivo que, en fechas 
cercanas conmemorativas de la profe-
sión magisterial, nos lo recuerda co-
mo Maestro, pero jamás como Sacer-
dote. Aunque nunca fue párroco, fue 
un paradigma criollo en el ejercicio 
del ministerio sacerdotal, tanto o más 
quizás que en la función docente. Co-
mo se dice en el argot callejero, se 
llevó aprisa, y llevó aprisa a todos los 
cercanos, porque siempre reflexionó 
con sumo rigor intelectual, pero aún 
más, actuó siempre movido por el 
mandamiento nuevo evangélico, y se 
hizo humilde de tal manera que en-
tregó todo lo suyo personal y familiar, 
que no era poco, a los pobres, a los 
niños de la Beneficencia, a los presos 
abandonados por sus familiares; 
abandonó todo lo material individual 
para seguir a Cristo, y fue bueno para 
todo y para todos.  

Es sano para el espíritu leer siempre 
la máxima del Padre Pico, un sacerdo-

te santiaguero, que reza: “No basta 
con ser bueno, hay que ser bueno pa-
ra algo”, grabada en la tarja de bron-
ce de un pequeño obelisco, que en la 
acera de la calle Barnada del templo 
de San Francisco de Asís, está justo 
en frente del inicio de la calle Padre 
Pico. 

En 1774, el púber José Agustín, de 
doce años, ingresa en el entonces Re-
al Colegio Seminario «San Carlos y 
San Ambrosio». Abría entonces efecti-
vamente sus aulas esa institución co-
mo seminario diocesano, y allí realizó 
estudios como becado de 1774 a 
1781, recibiendo el grado de Bachiller 
en Artes. Al terminar, con premios en 

Por: Osmay E. Ramírez Esteva 
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todas las asignaturas, vistió los hábi-
tos clericales.  

En la misma casa de estudios, en 
1785, ganó por oposición la cátedra 
de Filosofía, que ocupó primero como 
interino y después en propiedad. Tres 
años más tarde alcanzó los grados 
mayores de Master y Doctor en Sa-
grada Teología en la Real y Pontificia 
Universidad de La Habana. Allí des-
empeñó el decanato de la Facultad de 
Teología. Fue uno de los asesores 
más eficaces del gobierno de Don 
Luis de las Casas (1790-1796). En 
1793 pasó a formar parte de la Socie-
dad Patriótica, y dentro de ella ese 
mismo año es nombrado, sucesiva-
mente, miembro de la diputación de 
la Casa de Educandas, de la Clase de 
Ciencias y Artes, individuo de la Dipu-
tación encargado de la redacción del 
Papel Periódico, miembro de la comi-
sión encargada de redactar la memo-
ria u ordenanza sobre escuelas públi-
cas en primeras letras y, por último, 
censor. Fue nombrado director (1794) 
y más tarde secretario sustituto 
(1796) del Seminario de San Carlos y 
San Ambrosio. Desde 1804 hasta su 
muerte desempeñó en dicho Semina-
rio la cátedra de Escritura y Teología 
Moral.  

En 1811 redactó un Proyecto de Go-
bierno Autonómico para Cuba, dirigi-
do a las Cortes Nacionales por inter-
medio del diputado Andrés Jáuregui. 
En su larga carrera de profesor tuvo 
como discípulos a Varela, Saco y a su 
sobrino Luz y Caballero. Abogó por la 
superación del escolasticismo rutina-
rio e introdujo las doctrinas de Des-
cartes, y luego Locke, Condillac, Ba-
con y por tanto el espíritu del examen 
crítico y la Física Experimental, funda-
mentada en la Física de Newton. Co-
laboró asiduamente en el Papel Perió-
dico de la Havana, cuya historia hasta 

1794 dejó escrita y fue dada a cono-
cer por Antonio Bachiller y Morales en 
el segundo tomo de sus Apuntes. 
También colaboró en el Diario de La 
Habana (1808-1812), El Lince (1811), 
El Observador Habanero (1.820-
1824). Tradujo del latín la Historia del 
Nuevo Mundo y en especial de Méxi-
co, de Sepúlveda; del inglés la novela 
Cartas de Milady Julieta Castelvi a su 
amiga Milady Henriqueta Campley; 
del francés la correspondencia de 
Sepúlveda con Melchor Cano y las 
Lecciones preliminares del curso de 
estudios, del abate Condillac, etcéte-
ra. Se distinguió como crítico literario 
y de costumbres, notable latinista y 
orador. Utilizó los seudónimos El ami-
go de los esclavos, El amigo de los 
encarcelados, El amante del periódi-
co, El redactor.  

Entre sus obras fundamentales se en-
cuentran: Philosophia electiva [Texto 
en español y latín]. Transcripción del 
original del siglo XVIII (1797), versión 
castellana, introducción y notas por 
Jenaro Artiles. Estudios preliminares 
de Francisco González del Valle y Ro-
berto Agramonte. La Habana, Univer-
sidad de La Habana, 1944; Discurso 
sobre la Física (1791), Discurso filosó-
fico (1798), y Las ideas y la filosofía 
en Cuba, texto publicada en 1970. 

El Padre Agustín es un criollo para-
digmático de la Ilustración católica in-
sular, activo reformador entre finales 
del siglo XVIII y principios del XIX de 
los estudios de la Filosofía en Cuba. 
“Sin quiebras en el ejercicio de su mi-
nisterio sacerdotal -muy activo por 
cierto, aunque nunca fue párroco, co-
mo tampoco lo sería el Padre Varela 
durante su vida en La Habana-, se 
ocupó de cuestiones filosóficas, teoló-
gicas, morales, políticas, pedagógicas 
y científicas, con sumo rigor intelec-
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tual, vivido personalmente y exigido a 
los demás. Además de conocer las 
fuentes tradicionales del pensamiento 
católico –Biblia, Padres de la Iglesia, 
(…), estaba familiarizado con el pen-
samiento de Bacon, Descartes, Feijoo, 
Campomanes, Galileo, Condillac, Loc-
ke, Montesquieu, Voltaire, Rousseau, 
Cousin  y de los estudiosos america-
nos de la Enciclopedia, como los lime-
ños José de Baquijano y Carrillo y Pa-
blo de Olavide y los mexicanos José 
Antonio Alzate y Francisco Javier Ale-
gre” 1. Instruyó adecuadamente sobre 
distintos aspectos de la física de Issac 
Newton, además de ser el responsa-
ble del comienzo de la transformación 
cultural e ideológica en la Isla. Posee-
dor de una obra literaria extensa, en 
la cual abarcó desde distintos temas 
sociales hasta críticas literarias. Tam-
bién fue un traductor importante, lle-
vando al español distintas obras en 
latín, inglés, y francés. 

La impronta del pensamiento del Pa-
dre Agustín en Martí, no solo implica 
el rechazo a la Escolástica decadente, 
sino además, una filosofía político-
jurídica denominada por Mons. Carlos 
Manuel de Céspedes y García-Menocal 
(1936-2013), como liberalismo racio-
nal cubano, un liberalismo consecuen-
te con el derecho natural de impronta 
católica; Martí llamaría posteriormente 
a Agustín Caballero: “(…) padre de los 
pobres y de nuestra filosofía (…)”, en 
un artículo en El Avisador Hispanoa-
mericano, Nueva York, 24 de enero 
de 1889. Escribe monseñor Carlos 
Manuel: “Si el liberalismo racional cu-
bano del siglo diecinueve no fue tan 
individualista se debe en gran medida 
a ese pensamiento fundacional de 
Félix Varela que siguió desarrollándo-
se, por supuesto, a partir de Luz y Ca-
ballero, José Antonio Saco y de algún 
modo madura en Martí. Y es un pen-

samiento que sin dejar de ser liberal 
racional incluye, pero no como un ac-
cidente de la periferia sino como algo 
muy infartado en la sustancia, esa di-
mensión social de la persona que no 
debe menospreciarse de ningún mo-
do. Eso dio un tono al pensamiento 
católico y al pensamiento no católico 
que se desarrolló en Cuba sobre todo 
después de fines del siglo diecinueve 
y a partir del siglo veinte”. 2 El pensa-
miento social católico moderno cuba-
no tiene su raíz en la obra del Padre 
Agustín. 

De igual modo, pero desde el punto 
de vista epistemológico, no debe olvi-
darse que en la larga evolución de las 
ideas en Cuba, desde los tiempos de 
los Padres Doctores Agustín Caballero 
y Félix Varela, y luego José de la Luz 
y Caballero y José Martí… está pre-
sente el método electivo del conoci-
miento.  
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La celebración de la Epifanía está inscrita 
dentro del ciclo litúrgico de la Navidad. 
Uno de los momentos más sublimes, en 
que el ambiente se llena de alegría y can-
ciones, bondad y esperanza para TODOS, 
que es lo que simbolizan los Magos del 
Oriente y sus regalos que reconocen a 
Jesús como verdadero Hombre, verdade-
ro Dios y verdadero Rey: oro, incienso y 
mirra. Y que vino para todos es el dato 
y no es redundancia. 

Entre los informes de lo aconteci-
do en la Asamblea Nacional del 
Poder Popular y las presen-
taciones del análisis de los 
diferentes temas por los di-
putados a dicha asamblea, 
uno me golpeó fuerte en la “cajita” de los 
recuerdos: la convocatoria a construir  ju-
guetes de madera para los niños  que, 
obviamente, no tienen la suerte de acce-
der a los que venden carísimos en las 
“shopping”, y lo digo en superlativo por-
que para un niño un juguete es tan esen-
cial como un vaso de leche o una 
“colonia” para estar perfumado como ni-
ño (que de paso también están a la venta 
allí y con precios igual inaccesibles para 
muchos padres uno y otra) 

Un juguete es primordial (no soy psicólo-
ga, soy madre) porque con ellos los niños 
van reconociéndose a sí mismos, a los 
que los rodean, su vocación en la vida, 
descubren que se rompen y a veces son 
incomprendidos por esto, porque también 
descubren como arreglarlos. 

Pero no es este el asunto que me vino a 
la mente y que desde hace tantos años 
conservo en la “cajita”… 

Ciertamente, lo que afloró en mi memoria 
fue el asunto de la inocencia, ese valor 
tan divino (propio de la niñez) que me 
permitía tener ilusiones, confiada en lo 

que a cada día le tocaba, pero que de 
pronto se me derrumbó cuando supe, a 
los doce años “que los reyes eran los pa-
dres”. Lloré con desconsuelo y se lo dije 
aun incrédula a mi madre. La certeza me 
agitó, pero fueron sucediendo tantos 
cambios que casi ni me percaté de la 
huella que en mi dejó el hecho. 

Solo al llegarme el momento de ser “Rey 
Mago” a los veintidós años 
me estremeció aquella ver-
dad de nuevo. 

Mi primer hijo nació el pri-
mero de enero de 1971 y 
aun ingresados en el Ma-
terno, el padre le llevó 

unos jugueticos que el no pudo apreciar 
pues era muy pequeño. Antes del año ya 
caminaba, y con el sistema del “bombo” 
ya instalado, ¿qué le tocó? De nuevo ju-
guetes de canastilla y de nuevo lloré des-
consoladamente. 

Un ángel bueno me cambió aquel cervati-
llo de esponja por un juguete de madera 
que era tirado por una cuerda y rodaba 
provocando que el elefantito tocara un 
tambor y el monito bailara subiendo y ba-
jando una sombrillita con flecos rojos y 
cascabeles. ¡Qué bello juguete de palo 
aquel y que alegría la de mi hijito! Y la 
mía que decir!!! 

Y ahora vuelvo al contexto actual, a más 
de cuarenta años de mi experiencia de 
rey mago me repito esta pregunta desde 
que comenzó a hablarse de la importan-
cia de los juguetes para los niños y la ne-
cesidad de construir juguetes de madera 
para los niños cubanos: ¿puede hoy un 
caballito de palo suplir las expectativas 
del niño que en el Círculo Infantil o en la 
escuela primaria juega con el ordena-
dor…? 

Por: Marisel Vizoso Ramos  
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Las redes sociales1, el correo electró-
nico y los mensajes de móvil / celular 
han obligado a millones de personas 
a relacionarse cada dos por tres con 
un teclado y, por lo tanto, a reflexio-
nar sobre las palabras y a plantearse 
dudas ortográficas o gramaticales. 

Hasta hace sólo unos años, la escri-
tura habitual formaba parte de deter-
minados ámbitos profesionales, pero 
no alcanzaba a la inmensa mayoría 
de la población del mundo avanza-
do. Mucha gente podía pasar sema-
nas y meses sin necesidad de escribir 
nada (aunque sí de leer).  Ahora, sin 
embargo, se escribe más que nunca 
en la historia de la humanidad. 

Eso ha dotado de un nuevo rasgo a 
las personas.  Su imagen ya no resi-
de sólo en su aspecto, sus ropas, su 
higiene, el modelo de su automóvil, 
acaso la decoración de la casa. Ahora 
también transmitimos nuestra propia 
imagen a través de la escritura. 

El grupo de WhatsApp, los mensajes 
de Twitter, los comentarios de Face-
book o los argumentos de un correo 
electrónico constituyen un escaparate 
que exhibe a la vista de cualquiera la 
ortografía de una persona, su léxico, 
su capacidad para estructurar las 
ideas. 

Si alguien lleva una mancha en la 
camisa, el amigo a quien tenga cerca 
en ese momento le advertirá amable-
mente para que se la limpie.  Incluso 
puede decírselo el desconocido con el 
que acaba de entablar una conversa-
ción. 

Sin embargo, los fallos de escritura 
en esos ámbitos se dejan estar sin 
más comentario. Los vemos y los 
juzgamos, sí, pero miramos para otro 
lado.  Ni siquiera avisamos en priva-
do para que el otro tome conciencia 
de sus errores.  Es un examen silen-
cioso, del que a veces se derivan de-
cisiones silenciosas también. 

Por: Álex Grijelmo 
Fuente: Pozos Dulces 
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Tememos dañar al corregido.  ¿Por 
qué?  Tal vez porque un lamparón en 
la blusa se puede presentar como 
accidental y no descalifica a la perso-
na, mientras que la escritura consti-
tuye una prolongación de la inteli-
gencia y de la formación recibida.  Y 
por tanto las refleja. 

El que observe en silencio esas faltas 
frecuentes exculpará, por supuesto, a 
quien no haya tenido a su alcance 
una educación adecuada.  Quizás no 
sea tan benevolente, en cambio, con 
los demás: con quienes han malver-
sado el esfuerzo educativo que se 
hizo con ellos; y con todos aquellos 
que lo consistieron.  El deterioro de 
la escritura en el sector bien escolari-
zado es lo que realmente provoca el 
escándalo.  Un escándalo silencioso 
que a veces se denuncia con energía, 
como lo ha hecho recientemente 
Víctor García de la Concha, Director 
del Instituto Cervantes2. 

 

 

 

 

Notas 

1. El español es la tercera lengua más 
utilizada en Internet por detrás del inglés 
y el chino.  A su vez, ocupa el segundo 
puesto en Facebook y Twitter.  Se prevé 
que en el año 2030 el 7.5 % de la pobla-
ción mundial hablará y escribirá en espa-
ñol.  En la actualidad alcanza el 6.7% de 
todos los idiomas, porcentaje superior al 
de quienes utilizan el ruso (2.2 %) o se 
expresan en alemán o en francés (1.1 
%). 
2. Véase  https://youtube.com/watch?
v=GSeGWbOR1E0 

Defectos de Jesús 
 
Quinto:  
Jesús no entiende ni de finanzas 
ni de economía 
Recordemos la parábola de los 
obreros de la viña: «El Reino de 
los Cielos es semejante a un pro-
pietario que salió a primera hora 
de la mañana a contratar obre-
ros para su viña. Salió luego 
hacia las nueve y hacia mediodía 
y hacia las tres y hacia las cinco.., 
y los envió a sus viña». Al atarde-
cer, empezando por los últimos y 
acabando por los primeros, pagó 
un denario a cada uno. 
Si Jesús fuera nombrado adminis-
trador de una comunidad o di-
rector de empresa, esas institu-
ciones quebrarían e irían a la 
bancarrota: ¿cómo es posible 
pagar a quien empieza a trabajar 
a las cinco de la tarde un salario 
igual al de quien trabaja desde el 
alba? ¿Se trata de un despiste, o 
Jesús ha hecho mal las cuentas? 
¡No! Lo hace a propósito, porque 
-explica-: «¿Es que no puedo 
hacer con lo mío lo que quiero?, 
¿O va a ser tu ojo malo porque 
yo soy bueno?». 
Y nosotros hemos creído en el 
amor 
Pero preguntémonos: ¿por qué 
Jesús tiene estos defectos? 
- ¡Porque es Amor¡. El amor 
auténtico no razona, no mide, no 
levanta barreras, no calcula, no 
recuerda las ofensas y no pone 
condiciones. 
 
 

+ Cardenal Francisco Xavier  
Nguyen Van Thuan 
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Por: Pedro I. González Villarrubia 

Ya no me queda nada, Sam: ni el sabor de la comida, ni la 
frescura del agua, ni el susurro del viento, ni el recuerdo 

de los árboles, la hierba y las flores, ni la imagen  
de la luna y las estrellas.  

El Señor de los Anillos. 

Cuando los de nuestra generación 
éramos niños nos leían y leíamos en 
los cuentos infantiles llamados clási-
cos, unas lindas historietas que mu-
chas de ellas tenían como colofón: Y 
fueron muy felices. 

Más grandecitos nos llevaban a cere-
monias donde veíamos a los novios 
en medio de las bodas y todos se  
veían felices. Después escuchába-
mos: que sean muy felices y que ten-
gan muchos hijos. 

Ya con más edad, algunos filmes y 
algunos cartoons terminaban con el 
The End después que un auto que 
llevaba colgando zapatos, latas, etc. 
Despedía a los novios: “JUST MA-
RRIED” o sea recién casados. 

En la medida en que uno se va despi-
diendo de los primeros años, comien-
za a darse cuenta que la vida no es 

un infierno pero tampoco 
es una tasa de chocolate 
acompañada de tostadas 
de pan de molde con man-
tequilla en tiempos de frío 
o de lluvia.  

Las propias vivencias nos 
van mostrando: un vecino 
que muere, un ancianito 
que nos dicen: Está muy 
malito, vemos como la 

mamá de unos compañeritos de aula 
murió y cómo aquellos niños comen-
zaron a “rodar” con el padre; el com-
pañerito que viste feo o sucio, que 
tiene los dientes “picados” pero que 
es buen compañero; aquella compa-
ñerita de aula que es bonita pero tie-
ne mal aliento; aquel perrito abando-
nado del cual todos los transeúntes 
se lamentan; aquel gordito que “lo 
cogen de punto” y que se fajaba to-
dos los días con otros... pero sin em-
bargo para quienes teníamos a los 
padres y la canasta básica y el uni-
forme y la ropas mínimas, con ir al 
cine de barrio barato, tomar helados, 
caramelos, la playa, algunos jugue-
tes: uno principal y dos menores, se 
podría decir que si le preguntase a 
aquella generación sobre su sentido 
de la felicidad probablemente contes-
tarían que éramos felices.  
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descriptible- y esto me recordaba (sin 
entender) aquellas clases de literatu-
ra basadas en Papá Goriot. 

Cada quien ya estará pensando en 
cuales cosas hemos puesto nuestro 
empeño, nuestros proyectos, pero 
prefiero hacer una pausa para tomar 
un concepto desde la Filosofía2.  

Pero la gente no está para eso de fi-
losofar prefieren comprar La Ciencia 
de hacerse rico, El Secreto, de Rhon-
da Byrne, que además de libro se 
hizo película: La Ley de la Atracción.  

Es como perseguir el 'Santo Grial' pe-
ro sin Cristo Jesús, sin Dios.  

Jesucristo no conoció El Secreto. So-
mos nosotros los que buscamos La 
Felicidad sin Secreto porque el propio 
Jesús proclama que: Ni hay secreto 
que no llegue a saberse, así pues los 
que les digo a oscuras, repítanlo a la 
luz del día, y los que les digo al oído, 
grítenlo desde los techos. (Mateo 10, 
26) 

¿Cómo poseemos? Los bienes, el po-
der, deben estar para el servicio de 
Dios y de los hombres, gastarlos de 
manera efectiva: el cómo es lo que 
importa. Si quieren conocer Las Bie-
naventuranzas miren al Cristo Crucifi-
cado (Santo Tomás de Aquino).  

Viendo un magnífico serial sobre 
nuestra religión cristiana: CATHOLI-
CISM3 en su capítulo 2 el presentador 
expone El Retablo de Isehheim, que 
es un Cristo crucificado4. El presenta-
dor se pregunta: ¿En el Jesús Crucifi-
cado se observa la riqueza?: fue más 
bien despojado hasta de sus vestidu-
ras. ¿Se observa poder?: si hasta al-
gunos se mofaban de Él diciéndole 
que si tenía poder por qué no se ba-
jaba de la Cruz. ¿Se observa honor?: 

Ahora bien, si apartamos las viven-
cias y nos dirigimos hacia las diferen-
tes manifestaciones de la cultura a 
través de los tiempos, nos encontra-
mos que desde la Filosofía, como 
ciencia, atravesando las manifesta-
ciones del arte tocan el tema de la 
Felicidad, es un asunto que involucra 
a la existencia humana independien-
temente de que la gente no filosofe. 
Y es que cada quien va -aún sin pen-
sarlo mucho- buscando caminos de 
ser feliz. 

En otras latitudes y en otros contex-
tos socioeconómicos y socioculturales 
cada sociedad cree y crea sistemas 
de creencias acerca de cómo ser fe-
liz. 

Probablemente de manera universal 
si se les preguntara a la gente en 
qué consiste la felicidad, mencionar-
ían estas tres palabras en diferente 
orden: amor, salud, y dinero.  

Y he aquí donde necesariamente está 
en juego filosófico -nos demos cuen-
ta o no- de que está en juego la feli-
cidad. 

Tenía un amigo ancharista1 que me 
contaba que un colega, sin mujer ni 
hijos decía ser feliz: no desayunaba 
ni merendaba a media mañana, tam-
poco aceptaba que los colegas lo in-
vitaran porque probablemente temía 
tener que ser recíproco. Le contaba 
él a mi amigo que de tiempo en tiem-
po, en su casa, a solas, sacaba varias 
latas de galleticas de chocolate Pio-
nero donde guardaba los billetes de 
mayor fracción enrollados en forma 
de mazos de tabacos maniatados con 
ligas, los soltaba de sus amarras y los 
lanzaba hacia el aire acostado en la 
cama, y refería que aquello le pro-
ducía una alegría -una felicidad in-
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No. El choteo de los esbirros y verdu-
gos, y hasta de Poncio Pilatos era 
cuestionar el reinado del que predica-
ba. De placer no es necesario acla-
rar: la muerte por crucifixión es uno 
de los tormentos más terribles.  

Y entonces: ¿Ese Cristo, es la imagen 
de un hombre feliz? 

Es una paradoja. Pero las personas 
estamos dotadas de una dependen-
cia hacia el poder, el honor, las pose-
siones, y los placeres, y ninguno de 
ellos es ilegítimo si se usan: 

∗ Como medios y no como fines 
en sí mismos. 

∗ Como bendiciones para compar-
tirlas en servicio a uno mismo y 
a los demás. 

∗ Como un desafío paradójico al 
crecimiento emocional  y espiri-
tual: el otro camino tiene el sen-
tido contrario: egoísmo y escla-
vitud, y adicción: el afán del po-
der, del placer, del honor y de 
riquezas necesitan cada vez más 
y más– como las drogas – más 
dosis.  

Después de la II Guerra Mundial, un 
filólogo y escritor británico John Ro-
nald Reuel Tolkien, más conocido por 
su seudónimo J. R. R. Tolkien escri-
bió una obra llevada al cine: El Señor 
de los Anillos5 novela de fantasía épi-
ca que por su ritmo narrativo no per-
mite como otras películas perderse el 
hilo, pero toda la narración está alre-
dedor de la historia del Anillo Único 
cuyo deseo de posesión tiene a todos 
los personajes atrapados.  

Un anillo, desde las culturas más an-
tiguas hasta las modernas es signo 
de compromiso, alianza, matrimonio, 
felicidad. Perseguir un anillo es un 

medio o señal para comprometerse a 
perseguir el camino de la felicidad, 
pero el anillo en sí no es la Felicidad. 
¿Y cuál es el anillo, o cuáles son los 
anillos a los que aspiramos y perse-
guimos? ¿Qué es La Preocupación 
Última? 

 
 
 
 
Notas y referencias 
1.Ancharista es un neologismo para de-
signar los choferes particulares que ofre-
cían sus servicios de transportación en 
los años 60, actuales autos americanos 
llamados en la capital cubana “almen-
drones”. 
2.Aristóteles sostiene que todos los hom-
bres están de acuerdo en llamar felicidad 
a la unidad presupuesta de los fines 
humanos, el bien supremo, el fin último, 
pero que es difícil definirla y describirla. 
De ahí se aprecia la divergencia de opi-
niones respecto a cómo entender la felici-
dad; placer para algunos; honores para 
otros; riqueza, de acuerdo a otros puntos 
de vista. No obstante, para Aristóteles, 
éstos no son más que bienes externos 
que no son perseguidos por sí mismos, 
sino por ser medios para alcanzar la feli-
cidad, ya que es ésta la única que se bas-
ta a sí misma para ser autárquica y per-
fecta. Los demás bienes externos se bus-
can porque pueden acercarnos más a la 
felicidad, aunque su posesión no implica 
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que seamos íntegramente felices. Puesto 
que no por poseer riquezas garantizamos 
nuestra felicidad. Tampoco solamente la 
consecución del placer nos hace felices. 
Normalmente necesitamos algo más para 
serlo y eso nos distingue de los animales. 
Sin embargo, aunque estos bienes parti-
culares no basten, ayudan, y en esto 
Aristóteles mantiene una postura moral 
bastante desmitificada y realista, el bien 
no puede ser algo ilusorio e inalcanzable. 
Sin ciertos bienes la felicidad será casi 
imposible de alcanzar. Para Aristóteles la 
felicidad humana se basa en la autorreali-
zación dentro de un colectivo humano, 
adquirida mediante el ejercicio de la vir-
tud. Existen también otras muchas escue-
las filosóficas que han trabajado el tema 
de felicidad individual en otros términos, 
a saber, el epicureísmo entiende la felici-
dad como autosuficiencia en el placer 
moderado, los estoicos piensan la felici-
dad como fortaleza en la aceptación de 
una existencia determinada, racionalistas 
como Leibniz defienden la felicidad como 
adecuación de la voluntad humana a la 
realidad, utilitaristas como John Stuart 
Mill defienden un concepto de felicidad 
como satisfacción de los placeres supe-
riores, entre otros. Para algunos autores 
la felicidad es una actitud mental que el 
hombre puede asumir conscientemente, 
es decir es una decisión. La idea de que 
la felicidad sea una decisión, la argumen-
tan del hecho que el hombre haya busca-
do muchas formas de encontrar esa feli-
cidad en muchos aspectos, y aun así, pa-
rece esquiva para la mayoría de las per-
sonas.Al descubrir que existen seres feli-
ces e infelices en todas las diversas con-
diciones socio-económicas, geográficas, 
de edad, religión, sexo, estados mentales 
(hay personas con problemas mentales 
que a pesar de ello son realmente feli-
ces), estos concluyen que cuando el indi-
viduo decide aceptar su condición y su 
pasado, y asumir la vida tal como es en 
ese momento y construir su vida a partir 
de aquellos preceptos, el hombre es real-
mente feliz. 
3.CATHOLICISM, serial en 10 capítulos 

realizados por WORD ON FIRE Y PIC-
TURE SHOW FILMS. Catholicismser-
ies.com Matt Leonard.  
4.Retablo de Isenheim tal como se en-
cuentra expuesto en el Museo de Unter-
linden de Colmar, San Antonio, patrono 
de los antoninos, ala izquierda del retablo 
cerrado. El Retablo de Isenheim (en ale-
mán, Isenheimer Altar, y en francés, Re-
tabled'Issenheim) es la obra maestra del 
pintor alemán Matthias Grünewald.  
5.Breve sinopsis de El Señor de los Ani-
llos es esta: Cuando el señor Bilbo Bolsón 
de Bolsón Cerrado anunció que muy 
pronto celebraría su cumpleaños centesi-
modécimoprimero con una fiesta de es-
pecial magnificencia, hubo muchos co-
mentarios y excitación en Hobbiton. Bilbo 
era muy rico y muy peculiar, y había sido 
el asombro de la Comarca durante sesen-
ta años, desde su memorable desapari-
ción e inesperado regreso. Las riquezas 
que había traído de aquellos viajes se 
habían convertido en leyenda local, y era 
creencia común, contra todo lo que pu-
dieran decir los viejos, que en la Colina 
de Bolsón Cerrado había muchos túneles 
atiborrados de tesoros. En la adormecida 
e idílica Comarca, un joven hobbit recibe 
un encargo: custodiar el Anillo Único y 
emprender el viaje para su destrucción 
en las Grietas del Destino. Consciente de 
la importancia de su misión, Frodo aban-
dona la Comarca e inicia el camino hacia 
Mordor con la compañía inesperada de 
Sam, Pippin y Merry. Pero sólo con la 
ayuda de Aragorn conseguirán vencer a 
los jinetes Negros y alcanzar el refugio de 
la Casa de Elrond en Rivendel.La Comuni-
dad se ha disuelto: Frodo y San empren-
den solos la última parte del via-
je. Boromir ha muerto y Merry y Pippin 
son secuestrados por los orcos. Aragorn, 
Légolas y Gimli se encuentran ante la difí-
cil decisión de seguir al Portador del Ani-
llo o rescatar a los dos hobbits. Finalmen-
te emprenden la persecución de los or-
cos. 
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Tras el paso del huracán Irma por 
Cuba, el Arzobispo de Camagüey, 
Mons. Wilfredo Pino Estévez, vi-
sitó algunas de las localidades 
más dañadas y contó que cuando 
estaba ante las ruinas de un tem-
plo, una mujer le dijo una frase 
que lo sorprendió gratamente: 
“Monseñor, se cayó la capilla, 
pero no la Iglesia”. 

El huracán Irma golpeó durante la 
madrugada del 9 de septiembre el norte 
de Cuba con una categoría 4 y vientos 
de 250 kilómetros por hora. Dejó un 
saldo de 20 muertos y cuantiosos daños 
en varias provincias como Camagüey. 

En su testimonio enviado a la fundación 
pontificia Ayuda a la Iglesia Necesitada 
(ACN), Mons. Pino contó que apenas 
pasó la tormenta, el 10 de septiembre 
visitó algunas localidades en su diócesis 
como Esmeralda, Jaronú y Jiquí. 

Contó que “vimos unas cuantas casas 
afectadas: derrumbes totales o parciales, 
sin techo, etc. Algunas personas se veían 
aún asustadas. ‘¡Qué noche más larga!’ 
es, según me cuentan, la expresión que 
más se oía entre la gente”.  

El Prelado expresó que en Jiquí fue 
“doloroso ver toda nuestra iglesia en el 
suelo, con los bancos aplastados y las 
imágenes destruidas”. Sin embargo, una 
mujer llamada Ismaela le dijo: 
“Monseñor, se cayó la capilla, pero no la 
Iglesia”. 

Mons. Pinto quedó impresionado por 
esas palabras, sobre todo luego de ver 
muchas iglesias destruidas en varias 
localidades. 

Dijo a ACN que también le impactó el 
hecho de que los sacerdotes y religiosas 
a los que llamó por teléfono tras el paso 
del huracán Irma le dijeron: “Nosotros 
estamos bien pero estamos saliendo con 
un almuerzo y otras cosas más, como 
clavos, para ayudar a los necesitados 
que aparezcan”. 

En ese sentido, el Arzobispo de Cama-
güey recordó que el 8 de septiembre los 
fieles de su diócesis no pudieron realizar 
la tradicional procesión de la Virgen de la 
Caridad del Cobre, la Patrona de Cuba. 

Sin embargo, destacó que “ahora, como 
en otras ocasiones, nuestro buen Dios 
nos está invitando a hacer ‘procesiones 
de amor’ como las que les acabo de con-
tar. Estoy seguro que, mañana lunes, 
cuando los sacerdotes vengan al Obispa-
do, inventarán nuevas ‘procesiones’ de 
este tipo”.  

ACN informó que enviará ayuda de 
emergencia para que la Iglesia en Cuba 
“tenga posibilidades de servir como ins-
trumento de la misericordia de Dios para 
paliar los daños causados por la actividad 
del huracán que pasó sin misericordia 
también por otras diócesis como Ciego 
de Ávila, Santa Clara, Matanzas y La 
Habana”. 

Testimonio de una mujer tras huracán Irma 
REDACCIÓN  CENTRAL  ACI, 13 Sep. 2017 
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Por: Antonio Heredia 

La niñez, la adolescencia y la juventud 
son las mejores etapas de la vida, pues 
aunque el desarrollo físico-intelectual no 
ha llegado a su plenitud, el ser humano 
generalmente está libre de enfrentar 
problemas y dificultades, propios de las 
personas mayores. La escuela, el juego, 
la diversión marcan al individuo. 

Cuando Yalennys comenzó a misionar en 
Guamá era una niña aún; al llegar a la 
adolescencia se convirtió en una mucha-
cha agraciada, bonita, y además muy 
alegre y participativa, amiga de fiestas y 
bromas, eso sí con un gran sentido de 
pertenencia  y responsabilidad en la 
Misión Sopeña. Durante varios años per-
maneció en ella primero junto a su 
mamá, y luego con su papá también, 
caminando por las serranías junto a 
otros hermanos para evangelizar. 

En los tiempos fuertes de la Iglesia, co-
mo Semana Santa, Navidad, o la Novena 
de la Virgen, ella y el resto de los misio-
neros y misioneras, visitaban todas las 
comunidades, acompañada de los adul-
tos del grupo y las hermanas Catequis-
tas Sopeña. 

Recuerdo que cuando regresábamos los 
domingos en la tarde, y recogíamos a 
los misioneros que habían quedado en 
cada comunidad ese mismo día en la 
mañana, Yalennys montaba en Chivirico, 
comunidad donde misionaba, feliz por la 
labor realizada. Al llegar a Playa Blanca 
hacíamos el rosario, orábamos y entoná-
bamos el himno Sopeña, luego el viaje 
transcurría realizando concursos y com-
petencias de cantos infantiles y de la 
década de oro, y dinámicas. 

Al comenzar el Tercer Milenio, en Calen-
tura comenzaron a realizarse en el vera-
no campamentos para adolescentes y 

jóvenes durante una semana, en que 
misionaban, oraban y profundizaban su 
conocimiento de Dios.  

En una ocasión celebrando la Epifanía, 
nos organizamos en varios equipos pues 
esperábamos varias decenas de niños y 
adolescentes de las comunidades serra-
nas. Yalennys fue la responsable del 
equipo de jóvenes que juntos realizaron 
un trabajo excelente, logrando que ni-
ños tímidos unos y con miedo escénico 
otros, bailaran, cantaran y compitieran 
de lo lindo. Ellos lograron cumplir lo 
enunciado por Dolores Sopeña “hacer de 
todos una sola familia en Cristo Jesús” 

El tiempo con su andar pasó, y ese gru-
po de muchachas misioneras fue arri-
bando a la edad de quince años, y nos 
fue grato también celebrarlo junto a 
ellas, que para sus fiestas preparaban 
bailes y danzas muy lindas y espiritua-
les. Yalennys, se inclinó al estudio de 
humana carrera de enfermería, y al ter-
minar y por sus méritos estudiantiles, 
comenzó a trabajar en el Hospital  Mili-
tar Juan B. Zayas de Santiago de Cuba. 

Su labor como enfermera, con turnos 
rotativos, ya no le permitió continuar 
misionando en Guamá, pero en su co-
razón siempre llevaba el amor a Dios y a 
los hermanos, y trabajo continuó siendo 
signo evangelizador para los demás.  

Tristemente sorprendió a todos los que 
la conocimos su fallecimiento en La 
Habana, a raíz del paso del huracán 
Irma que tanto daño y dolor dejó en 
medio de todo el pueblo cubano, mien-
tras trabajaba. Quieren ser estas líneas 
homenaje a esta joven, misionera y 
evangelizadora, acción de gracias a Dios 
porque pudimos compartir con ella y sus 
padres nuestra vida de fe y oración. 
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Misión Centenaria en la 
parroquia San Joaquín 
Tras la llegada de la ma-
yor parte de los misione-
ros y de la calurosa aco-
gida que la comunidad 
les está dando, ya está 
en marcha la Misión 
Centenaria que celebra 
los cien años de la pre-
sencia de los Padres 
Paúles en la parroquia 
San Joaquín del munici-
pio San Luis. 
El 31 de julio a las 5.00 
p. m. de forma oficial se 
dio la bienvenida a los 
misioneros que de once 
países, incluyendo el 
nuestro, se han unido 
para tan noble misión. 
Este encuentro cultural 
de acogida fue de acep-
tación por todos los que 
disfrutaron de ella. Sus 
organizadores pusieron 
énfasis en que la misma 
fuera una muestra de la 
solidaridad, el agradeci-
miento y la espiritualidad 
del pueblo cubano. 
A las 7.00 p.m. con la 
presidencia de nuestro 
querido arzobispo Mons. 
Dionisio, se celebró la 
Eucaristía de Envío.  
Los misioneros recibie-
ron la cruz y fueron en-
viados a evangelizar las 
diferentes zonas de los 
municipios de San Luis y 
Mella distribuidos en 19 
equipos conformados al 
efecto. 
El Arzobispo agradeció a 
todos los que se unen a 
esta gran “Misión Cente-

naria” para que como 
hermanos cumplamos la 
misión encomendada por 
nuestro Señor Jesucristo 
de ir por todas las nacio-
nes anunciando su Pala-
bra. María del P. Almeida 

Día especial para la Misión 
Centenaria 
El 12 de agosto fue un día 
muy especial para la Misión 
Evangelizadora en la parro-
quia de San Joaquín. Mon-
señor Dionisio García, nues-
tro Arzobispo, nos acompa-
ñó a dos zonas distantes de 
nuestra parroquia: Regina 
(es una comunidad cerca de 
Holguín pero que nos perte-
nece y donde han estado 
hospedados dos seminaris-
tas cubanos en estos 15 
días) y Baraguá. 
Celebró la misa en las co-
munidades, en Regina hubo 
6 bautizos y 7 comuniones, 
él quedó impresionado de la 
gran comunidad que tene-
mos allí (participaron más 
de 100 personas), fundada 
hace alrededor de 8 años y 
nunca antes había ido nin-
gún obispo, concluyó desig-
nando la Santa Patrona del 
pueblo, pues hasta ahora 
no tenían y la comunidad 
pidió que fuera Santa Bár-
bara… 
En Baraguá, han estado 
cuatro misioneros: un sa-
cerdote y dos laicos pana-
meños y un seminarista cu-
bano. El sacerdote visitó 
Regina, en días alternos. La 
misión aquí ha sido muy 
fructífera porque no tene-
mos ninguna casa misión 
en este poblado, donde vi-
ven muchos militares y sus 
familias. El pueblo participó 

muy alegre en la cele-
bración, hubo alrededor de 
30 niños y más de 50 
adultos. Ana V. Espinosa  

Velada Cultural en San 
Joaquín 
Cuando la Misión Cente-
naria casi finalizaba y 
parecía que ya no podía 
traernos grandes emociones 
se desarrolló la Gran Velada 
Cultural que la parroquia 
San Joaquín ofreció a los 
misioneros que, proceden-
tes de 10 países, nos acom-
pañan por estos días en los 
municipios de San Luis y 
Mella, pero además llegó el 
padre Nicolás, el muy que-
rido padre Nicolás, quien 
fuera párroco por varios 
años y que dejó entre noso-
tros un grato recuerdo.  
La función se inició a las 
8.00 p.m. del día 14 de 
agosto cuando el padre 
Gilberto Walker, Superior de 
los padres paúles en Cuba, 
agradeció a todos los misio-
neros extranjeros y cuba-
nos, a todo el personal de 
apoyo que tan gentilmente 
los atendió y por sobre 
todos, al Padre todopo-
deroso por concedernos la 
gracia de realizar una Mi-
sión como la desarrollada 
por estos días. 
El equipo de la pastoral de 
cultura, preparó una gala 
hermosa y muy emotiva, 
donde hay que destacar la 
participación del Coro 
Municipal y del grupo Dé-
cada. María del P. Almeida 
Fiesta patronal de la SBMI 
Catedral 
El 15 de agosto, solemnidad 
de la Asunción de la Virgen 
María, Patrona de la 
Arquidiócesis de Santiago 
de Cuba y de su Catedral, 
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seguida de una exposición 
fotográfica que sirvió para 
patentizar lo antes dicho 
por las ponentes. 
Para los misioneros llega-
dos de otras tierras resultó 
muy interesante, pues al 
decir de ellos tanto la expo-
sición de la historia parro-
quial como la exposición fo-
tográfica sirvió para corro-
borar lo que ya venían ob-
servando desde el 28 de 
agosto cuando llegaron: el 
fuerte trabajo de los laicos 
sanluiseros en el trabajo de 
su parroquia. María del P. Al-
meida  
Cantando como los ángeles 
El día 20 de agosto tuvimos 
la suerte de alegrar 
nuestros corazones cuando 
en la SBMI Catedral, se 
unieron voces de “ángeles” 
para ofrecer un precioso 
concierto en la jornada de 
inicio de las celebraciones 
por los 500 años de la 
erección de la primera 
diócesis en Cuba, iniciados 
en la fiesta de la Asunción 
de la Santísima Virgen 
María. El P. Catasús, 
responsable diocesano de 
la Comisión de Cultura, 
habló de la importancia de 
esta festividad para la 
iglesia diocesana y cubana. 
Allí se unieron decla-
madores, el coro “Angelus”; 
Jesusín y Olguita, músicos 
de la iglesia de Manzanillo 
que siempre nos acom-
pañan; el maestro Melvín y 
las voces del coro de la pa-
rroquia del Cobre.  Música 
y armonía, don de Dios y 
prenda preciosa para la hu-
manidad. Heddy Hernández 

dio inicio las celebraciones 
por los 500 años de 
erección de la diócesis. La 
solemne eucaristía estuvo 
presidida por Mons. 
Dionisio García Ibáñez, 
nuestro arzobispo y gran 
parte de los sacerdotes 
diocesanos. 
El Arzobispo en la homilía 
nos invitó a realizar 
siempre el bien y ser 
obedientes a la voluntad 
de Dios, a imitación de 
María, para participar en su 
gloria; y con nuestro 
testimonio de vida y fe 
llevar a Jesús a nuestro 
pueblo. Heddy M. Hernández 
100 años de la presencia 
vicentina 
El 15 de agosto fue un día 
vivido con mucha intensi-
dad en la parroquia San 
Joaquín. A las 9.00 a.m. 
dio inicio la exposición oral 
de la historia de la parro-
quia y de la presencia de 
los padres paúles en ella 
durante 100 años, que 
contó con la participación 
especial de la historiadora 
Melba Pérez, la cual man-
tuvo la atención de los pre-
sentes con su maestría y 
poder comunicativo. 
Para los sanluiseros que allí 
estábamos resultó doble-
mente interesante, porque 
hablar de la historia de la 
Iglesia católica de San 
Luis, es hablar de la histo-
ria de nuestro pueblo por 
lo trascendental que ha re-
sultado siempre el accionar 
de los católicos en el desa-
rrollo social y cultural de 
estas tierras tan queridas. 
La conferencia que contó 
también con la ponencia de 
Rosa Amnelis López, fue 

Visita los P. Joan y Andy 
La comunidad de la Catedral 
recibió los días 23 y 24 de 
agosto a los recién 
ordenados sacerdotes de la 
diócesis de Santa Clara Joan 
y Andy, jóvenes que sus 
primeros años de formación 
al ministerio sacerdotal los 
realizaron en el Seminario 
San Basilio Magno de 
Santiago de Cuba. 
Celebraron la eucaristía en 
las fiestas de Santa Rosa de 
Lima y San Bartolomé. La 
comunidad agradecía a Dios 
que ha escuchado las sú-
plicas y nos ha regalado 
pastores como Andy y Joan 
que dijeron sí a su llamado, 
con sencillez y el corazón 
lleno de esperanza, deseo 
de construir el Reino de 
Dios en nuestra patria. 
La comunidad les sor-
prendió al final de la visita 
con un pequeño brindis y 
compartir fraterno, porque 
la alegría nos anima y 
hermana. Heddy M. 
Hernández 
PJ de la parroquia de Baire 
peregrina a occidente 
Adaptando su ritmo y estilo 
a las características propias 
del verano, la Pastoral 
Juvenil Parroquial de Baire 
sigue consolidando el cami-
no de aquellos jóvenes que 
reafirman su respuesta 
positiva al Señor. Presente 
en las convivencias de la PJ 
diocesana, en el servicio al 
santuario de El Cobre y 
otras labores de la parro-
quia, la juventud católica 
bairera suma ahora a su 
itinerario formativo una bre-
ve pero fructífera peregri-
nación al occidente cubano, 
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novedosa para la mayoría 
de los participantes. 
Dieciséis jóvenes acom-
pañados del matrimonio 
asesor de PJ en la parro-
quia y del párroco, pere-
grinaron por cuatro días, a 
diversos lugares de la urbe 
capitalina habanera y de la 
provincia matan-cera. La 
mayoría de estos jóvenes 
habían recibido muy recién-
temente por primera vez la 
Sagrada Comunión, aconte-
cimiento que no han dejado 
de festejar, por lo que no 
dudaron en acudir a sus 
modestos ahorros para 
diseñar una retadora aven-
tura fraterna insertada en 
el diverso panorama ecle-
sial cubano.  
El santuario de la Virgen de 
Regla y la Iglesia de Ma. 
Auxiliadora en La Habana, 
así como las parroquias de 
La Milagrosa, San Pedro y 
Santa Elvira en Matanzas, 
fueron lugares que la pro-
videncia quiso poner en 
nuestro camino.  
Ciudad, playa y periferia, 
combinaban oración y her-
mandad en un sano y 
provechoso disfrute de luga
-res realmente bellos, 
llenos de atractivos natura-
les y de huella histórica y 
patrimonial. Nuestra grati-
tud a los padres Roberto 
Betancourt y Wilgen en La 
Habana y a los padres 
Agustín, Luigi y Marcoleta 
en Matanzas, así como a 
sus respectivas comuni-
dades. Frank Frómeta-Daysi 
Mustelier 
San Bartolomé celebra su 
Asamblea Parroquial 
Al cumplirse en el mes de 
septiembre, dos años de 

iniciado el proceso de revi-
talización parroquial en 
Baire, antes de iniciar el 
año pastoral (2017-2018) y 
al contar con un nuevo pá-
rroco recientemente nom-
brado; surgió la necesidad 
de una Asamblea Parroquial 
que facilitara espacio a un 
diálogo fraterno y que 
permitiera evaluar el traba-
jo realizado, ver sus luces y 
sombras, consolidar lo 
positivo, así como proyectar 
esfuerzos, ajustes y priori-
dades en la construcción 
del Reino de Dios en nues-
tra parroquia. 
Se trata de una positiva 
herramienta pastoral pre-
vista por la Iglesia que 
pretende siempre estar a la 
escucha de la voz del Es-
píritu, para una continua re-
novación y crecimiento en 
comunión. Por lo que se 
requirió para este encuen-
tro, de la participación no 
sólo del Consejo Parroquial 
en funciones, sino también 
de medio centenar de agen-
tes de pastoral e integran-
tes de grupos que laboran 
en nuestra parroquia, en su 
diversidad de edades y 
misiones. 
Los trabajos de nuestra 
asamblea tomaron como 
centro y guía el Plan Pas-
toral de la Iglesia Católica 
en Cuba (2014-2020) de la 
Conferencia de Obispos 
Católicos de Cuba.  
A solicitud de este plan y a 
la luz del mismo, la 
asamblea configuró un plan 
contextualizado para la 
parroquia y su realidad con-
creta, que abarcará el 
trienio pastoral (2017-2018, 
2018-2019, y 2019-2020). 
Para el mismo período de 

tres años, a los pies de la 
Virgen, quedó definido el 
Consejo Parroquial de Baire 
con la misión de cada uno 
de sus integrantes, así 
como el Consejo de asuntos 
económicos. 
Con un trabajo fructífero a 
doble sesión, lo mismo en 
el plenario que en los 
trabajos en grupos, preva-
leció la sinceridad y la con-
fianza en la expresión de 
las ideas, críticas y suge-
rencias, recogidas todas en 
un documento final. 
Clausuró la asamblea el 
Arzobispo, quien presidió la 
Eucaristía en el Santuario 
de la Virgen, y animó a los 
participantes a ser en la 
misión “fuerza para los 
débiles”.   
Como muestra de comunión 
eclesial, los 17 miembros 
del Consejo parroquial 
entrante fueron presen-
tados al Arzobispo, quien 
les impartió su bendición de 
modo especial. Ivonne García 
Después de 56 años San 
Bartolomé sale de nuevo a 
las calles de Baire 
El 24 de agosto la parroquia 
de Baire celebró su Fiesta 
Patronal en una jornada ju-
bilosa coincidiendo -como 
suele pasar- con el aniver-
sario de la fundación del 
poblado. 
Comenzó en la mañana, 
cuando la comunidad fue 
invitada por la autoridades 
locales para participar en la 
siembra de uno de los 24 
simbólicos “rojos framboya-
nes” en el Parque monu-
mento nacional, donde 
públicamente se hizo refe-
rencia a la historia de nues-
tra parroquia y a su rol en 
la historia de la localidad. 
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caristía, fueron presididas 
por el querido P. Jorge Ca-
tasús, responsable diocesa-
no para la Cultura y párro-
co de Santa Lucía. 
Nos acompañaron también 
el P. Adam Winski, párroco 
de Jiguaní y dos seminaris-
tas. 
Disfrutamos de las voces 
del Maestro Melvin Rodrí-
guez y la Coral de la Parro-
quia de El Cobre, amigos 
queridos que como siempre 
dieron lo mejor de sí. 
Buen preámbulo para la 
próxima Asamblea Parro-
quial que tendrá la parro-
quia en la semana siguiente 
en El Cobre. 
Damos gracias a todos los 
que nos han ayudado en 
esta jornada de Dios en 
Baire. Secretariado Parroquial  
Inicio de un caminar 
El Santuario del Cobre, fue 
rebosado este 30 de agosto 
por más de 400 fieles de 
las parroquias de Santa 
Teresita y San José Obrero, 
esta vez como peregrinos 
se unieron,  en la casa de 
la Madre: Nuestra Señora 
de la Caridad del Cobre, 
para iniciar la Novena de la 
Caridad. 
La celebración de la Santa 
Misa fue el inicio de un 
caminar hacia la fiesta de la 
Patrona de Cuba. En su 
homilía el padre Oscarito 
nos invitó, especialmente 
durante estos días, a 
rogarle a María con calma, 
sin apuros, palabra por 
palabra, para que podamos 
experimentar su encuentro 
y que sea Ella quien nos 
conduzca al mismo corazón 
de su hijo Jesús. Lilianna 
Vicario 

En horas de la tarde nues-
tro párroco fue invitado a 
introducir una conferencia 
sobre Fiestas patronales en 
la Casa de la cultura de 
Baire, a la que asistieron 
veteranos, historiadores y 
promotores culturales. 
Cerrando la jornada a las 
5.30 Pm tuvo lugar un 
hecho que cautivó la emo-
ción de los baireros: El re-
greso de la Procesión del 
santo patrón a las calles 
después de una total au-
sencia de 56 años. 
Varios centenares de per-
sonas participaron en esta 
tradicional muestra de de-
voción y tradición popular, 
que a solicitud de la histo-
riadora local también reco-
rrió el Parque central de 
Baire, haciendo una parada 
donde estuvo el templo pa-
rroquial original, quemado 
en la última guerra. Allí se 
entonaron las notas de 
nuestro himno nacional y 
se hizo oración, en medio 
de cantos y gritos de fervor 
religioso. En ese lugar pro-
curaremos una tarja con-
memorativa que recuerde 
la ubicación del templo 
donde primero se le rindió 
culto a Nuestro Señor en 
Baire, donde nuestros 
mambises dejaron su 
impronta. 
La procesión tuvo su co-
mienzo y final en el que 
será el nuevo templo pa-
rroquial, cuya construcción 
fue paralizada en 1962 y 
cuya continuidad construc-
tiva está en trámites.  
También el templo fue col-
mado de personas para la 
Santa Misa solemne en el 
día de San Bartolomé. Tan-
to la procesión como la Eu-

La Madre de los cubanos en 
su primera casa en 
Barajagua 
Desde el 2 de septiembre 
quienes peregrinen por la 
Ruta de la Virgen podrán 
visitar el templo de Baraja-
gua donde ha quedado 
entronizada una réplica de 
la imagen de la Virgen de la 
Caridad del Cobre de factu-
ra puramente holguinera. 
Ya son varios los hijos de 
Cuba -tanto en los que 
viven en cualquier rincón de 
Cuba, como de aquellos 
que, por diversos motivos, 
están fuera de la Patria- 
que desde el pasado año 
han realizado esta ruta 
como camino de pere-
grinación. 
La ruta de la Virgen, como 
se ha dado a conocer 
popularmente, inicia en la 
Playa Morales -en la Bahía 
de Nipe- y continúa su tra-
yecto por los templos de 
Cueto y Barajagua para con
-tinuar por el territorio de la 
Arquidiócesis de Santiago 
de Cuba en los poblados de 
Palmarito, Hatillo y final-
mente en el Santuario de El 
Cobre donde cada uno 
experimenta el sentirse co-
bijado bajo el manto de la 
Madre, como una gran 
familia que vive en unidad. 
Con una procesión realizada 
por un nutrido grupo de 
fieles de las comunidades 
de Cueto y Barajagua, 
iniciaba el cuarto día de la 
Novena a la Virgen de la 
Caridad del Cobre en el 
poblado de Barajagua.  
La celebración eucarística 
estuvo presidida por Mons. 
Emilio Aranguren, obispo 
diocesano, junto a los PP. 
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Roque Morales, Marcos 
Pirán y Emilio Fernández; 
en la homilía Mons. Emilio 
apuntaba “hay que 
propiciar que el templo 
sea para los peregrinos  
lugar de acogida, ora-
ción y silencio; y a la vez 
el grupo de acogida 
debe de acoger, orientar 
y servir para que el pe-
regrino se vaya con alien
-to, ánimo y esperanza” 
Según la información del 
Diác. Noelio Suárez, “este 
templo en el poblado de 
Barajagua fue el primero 
que acogió -hace ya más 
de 400 años- a la Madre 
de los cubanos, que hoy 
regresa a su primera 
casa devenida Santuario 
Diocesano”. Este templo 
sirvió de abrigo a los 
evacuados del ciclón 
Mathieu el 23 de octubre 
del año pasado, como 
un signo de acogida de 
la Madre a sus hijos. 
Se espera que para el 14 
de Octubre pueda 
bendecirse el templo y la 
mesa de altar que tendrá 
en su ara una reliquia de 
san Pedro Poveda. 
Mons. Emilio Aranguren, 
obispo de la diócesis de 
Holguín, precisó que 
“quedarían pendientes 
solo dos momentos 
significativos para la 
comunidad “la llegada 
de la imagen de bronce 
de la Virgen de la 
Caridad que está en la 
Casa de Retiros de El 
Cobre que estuvo en la 
playa Morales para 

colocarla en la sacristía y 
luego cuando se 
construya la ermita en 
Morales trasladarla hacia 
el lugar; y por último 
cuando venga el Arzo-
bispo de Miami Mons. 
Thomas Wenski para 
celebrar una misa por el 
cubano Mons. Agustín 
Román (EPD) obispo 
emérito de Miami, quien 
donara gran parte de los 
fondos utilizados para la 
construcción de este 
templo”.  
Desde el año 2012 en el 
poblado de Barajagua, se 
encuentra emplazada una 
monumental imagen de la 
Virgen de la Caridad que 
recibe a los peregrinos y 
que es comúnmente iden-
tificada como “la Virgen de 
la Carretera”, obra del 
artista tunero Ángel Luis 
Velázquez. Vicente I. 
Álvarez  
Traslado de la imagen 
El lunes 4 de septiembre se 
ha hecho realidad una 
promesa realizada por la 
señora Victoria Velazco 
(Negra Marrero), de El 
Cristo, que al llevar a su 
casa la imagen de la Virgen 
de la Caridad, sacada del 
colegio de las Hijas de la 
Caridad en 1961, le 
prometió que Ella seria de 
las monjas que algún dia 
vivirían en El Cristo.  
Esas monjas somos 
nosotras las Siervas del 
Corazón de María. Hoy 
después de cuatro anos 
logramos que Nuestra 
Señora tenga su lugar de 
honor en nuestra casa. Nos 

acompañaron 97 personas, 
felices y devotas. Alégrense 
con nosotras! Hnas. María del 
Carmen y Micheline sscm 
Un acierto de la Pastoral 
Familiar  
La atención pastoral a las 
familias se estima que debe 
ser una prioridad en 
nuestra parroquia. 
Con el acertado impulso de 
la Comisión diocesana de 
Pastoral Familiar a la 
atención a las viudas, se 
van diversificando los 
esfuerzos por alcanzar 
siempre más y mejor a los 
distintos integrantes de la 
que es por naturaleza la 
célula fundamental de la 
sociedad. Así vamos 
entendiendo a la familia en 
su sentido amplio y en sus 
nuevas realidades, que no 
siempre corresponde con la 
idea clásica tradicional. 
Gracias a los encuentros 
regulares que se organizan 
a nivel diocesano para las 
viudas, la parroquia de 
Baire ha logrado nuclear 
casi 30 féminas mayores 
que avanzan en su 
formación, integración y 
compromiso para con la 
comunidad. Hoy se ven más 
fraternas, felices y 
convocantes, matizando un 
apoyo mutuo donde el buen 
humor y el optimismo van 
tomándole delanteras a 
antiguas tristezas. 
Ellas insisten en marcar su 
impronta en la fidelidad a 
Dios y en el crecimiento de 
una espiritualidad irradiativa 
Mariana que busca el 
testimonio en el servicio y 
en el olvido de “clásicos 
achaques de edad” que 
igual tienen a menguar. 

La Iglesia es Noticia 



47 Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

La Iglesia es Noticia 

aunque no faltan ocasiones 
en que trabajan espon-
táneamente para adultos, 
como ha sido el caso de las 
Escuelas diocesanas de 
educadores. 
Tres payasos, una muñeca 
de trapo viviente, un espan
-tapájaros y un Ada 
madrina, fueron los prota-
gonistas, que animaron el 
inicio de curso infantil parro
-quial el sábado 23 de 
septiembre, donde conver-
gieron algo más de medio 
centenar de infantes, pro-
venientes de la sección de 
catequesis y de los tres 
proyectos infantiles que 
gestiona Cáritas y el arzo-
bispado en nuestra 
parroquia. 
Promovieron la fiesta des-
pués de un intenso verano, 
los niños de la Infancia 
Misionera. 
Le dieron la bienvenida a 
los niños, el párroco junto 
al equipo de 13 catequistas 
que iniciarán las inscrip-
ciones antes de finalizar el 
mes de septiembre. 
Como novedad para este 
curso en la parroquia está 
la misa de vísperas del 
domingo en sábado para 
niños y adolescentes a las 
5.00 pm al terminar sus 
respectivas catequesis. 
En la misión rural de Los 
Negros y Matías en III 
Frente también abrirán las 
catequesis infantiles en 
octubre. 
El sábado 21 de octubre, la 
parroquia de Baire acogerá 
el Encuentro zonal por el 
día del catequista, algo que 
nos da alegría, de igual 
modo en ese mes espe-
ramos realizar un paseo 

Es por eso que van 
haciendo suyos, espacios 
como el de la Hora Santa 
semanal con Santísimo Sa-
cramento, la oración siste-
mática por las vocaciones. 
Para fortalecer su vida en 
Cristo, vivieron una hermo-
sa tarde de retiro en las 
vísperas del día de la Ma-
dre de los cubanos. En un 
ambiente tranquilo y 
natural de la periferia parro
-quial, pudieron acercarse 
al sacramento de la recon-
ciliación, paso previo para 
que siete de ellas se 
acercaran posteriormente a 
recibir por vez primera a 
Jesús Eucaristía; el 
esperado momento ocurrió 
en la Misa del día de N. S. 
de los Dolores. 
Las viudas comenzarán en 
el próximo mes a garan-
tizar la apertura del templo 
parroquial mañana y tarde, 
de igual modo fortalecerán 
el equipo de la Pastoral de 
la Salud. Otras viudas que 
se siguen acercando, 
comenzarán también el 
período de catecumenado 
adaptado a sus edades y 
realidades. Marta R. 
Carmenaty 

Fiesta de inicio de curso 
infantil en Baire 
Desde hace ya algunos 
meses se ha venido 
consolidando un grupo 
artístico con talento comu-
nitario en nuestra parro-
quia. 
Seis integrantes de varias 
edades y caracterizaciones 
distintas, brindan su 
alegría y aporte creativo en 
zona urbana y de misión. 
Sus principales destina-
tarios son los niños, 

con los niños enfermos de 
los proyectos, los cuales 
siempre se han sentido 
plenamente integrados. 
Santa Rosales-Isabel Ferrer-
Ivonne García-Mary Rosales 

Pastoral Penitenciaria 
celebra la fiesta de Nuestra 
Señora de la Merced 
A pesar de una mañana 
lluviosa el domingo 24 de 
septiembre celebramos en 
la Iglesia de San Francisco 
la festividad de Nuestra 
Señora de la Merced 
Patrona de los presos.  
Comenzamos con la proce-
sión de la bendita imagen 
de la Virgen de la Merced y 
el rezo del Santo Rosario 
dentro del templo. La 
eucaristía fue presidida por 
el Padre Valentín Sanz, 
capellán de prisión, con la 
presencia de casi doscientos 
familiares de internos (as) y 
voluntarios (as) que acom-
pañan a estas familias en 
las diferentes comunidades 
de la arquidiócesis.  
Un momento destacado en 
la homilía fue la compa-
ración entre el amor de Dios 
y el humano: el amor de 
Dios es un regalo no mere-
cemos y Él lo da por igual a 
todos sus hijos, nosotros le 
damos a quien nos da y 
queremos a quien nos quie-
re; recordaba que la Virgen 
es quien mejor imita a Dios, 
trae a Jesús en sus brazos, 
como un regalo funda-
mentalmente a los que 
sufren, presos, los perse-
guidos.  
En las preces hicimos varias 
peticiones: por los presos
(as) y sus familias, para que 
por la intercesión de la 
Virgen de la Merced en-
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cuentren siempre personas 
solidarias, que los acom-
pañen en este proceso y les 
muestren la justicia y la 
caridad que Dios quiere 
para todos; y también por 
las víctimas de los delitos, 
robos, actos de violencia y 
homicidios, para que los 
causantes de su sufri-
miento o muerte, se arre-
pientan sinceramente del 
daño hechas a ellas y sus 
familias. 
Al finalizar compartimos un 
brindis y regresamos a 
nuestros hogares con la 
protección de la Virgen de 
la Merced. Carmen R. 
Oliveros 

Premiados del Concurso de 
Pastoral Penitenciaria 
El jurado del concurso 
literario y de artes plásticas, 
convocado por la Comisión 
de  Pastoral Penitenciaria 
de la COCC, con el tema 
“Bienaventurados los miseri
-cordiosos, porque ellos 
alcanzarán la misericordia” 
correspondiente al año 
2016, premió los trabajos 
presentados por siete  re-
clusos visitados por los 
miembros de esa pastoral 
en la arquidiócesis de San-
tiago de Cuba. 
En el género de poesía los 
dos premios y la mención, 
en ese orden, corres-
pondieron a Alberto Vila-

riño Morales, en la prisión 
de Boniato; Raúl Carvajal 
Cas-tillo, actualmente en 
Boniato y Salvador Pineda 
Reyes, del Caney, actual-
mente en el Centro para 
jóvenes de Ciudamar. En el 
género cuento, primer lugar 
y mención a Ever González 
Cedeño, en Mangos de 
Baraguá, y Erenio Cuello de 
los Santos, en Boniato. 
En la manifestación de artes 
plásticas entregó reco-
nocimiento especial a René 
Hierrezuelo y Yordani Cas-
caret. Para todos ellos y sus 
familias la felicitación, unida 
a nuestra oración para que 
esta bienaventuranza sea 
practica en al vida de cada 
uno. Carmen R. Oliveros 

La Iglesia es Noticia 

Baire, 22 de agosto de 2017 
 

A equipo de Iglesia en Marcha: 
 
Viendo la portada de la edición de Iglesia en Marcha correspondiente a los 
meses de Junio-Julio, me he sentido gustosamente sorprendido. Ninguna 
fotografía hubiera podido expresar mejor mi acción de gracias en el día de 
mi ordenación sacerdotal. Orando un poco ese momento he querido escribir 
unas breves líneas para la revista. 
 
Me resulta impresionante pensar en la calidez y la sinceridad de la amistad 
con que me premian los hijos de esta arquidiócesis, en la cual he sido aco-
gido con un cariño gratificante. Desde mí llegada a Santiago: sacerdotes, 
diáconos, religiosos, religiosas y fieles laicos, me han acompañado frater-
nalmente deseando ver llegar a feliz término mi camino vocacional hacia el 
sacerdocio. Es como si el Eterno Padre me hubiera soñado toda la vida para 
servir en este rebaño, donde me siento realizado.  
 
Continuar orando por las vocaciones debe ser nuestra misión permanente. 
Que Dios nos ayude a ser fieles a los que llevamos un enorme tesoro en 
vasijas de barro. Devuelvo el abrazo a todos desde donde Santiago comien-
za.  
 

 P. Rogelio Dean Puerta  
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La Iglesia es Noticia 

Santiago de Cuba,  3 de septiembre de 2017 
  
Excmo.  Monseñor Dionisio Guillermo García Ibáñez   
Arzobispo de Santiago de Cuba 

Al conocer nuestra Comunidad sobre el traslado del Padre Joan Rovira, Párroco 
que nos ha atendido durante muchos años,  hacia otras tareas y latitudes; no 
hemos podido evitar que desde muy adentro afloren sentimientos encontrados.  

De un lado esa sensación que nos abruma ante la partida de un ser muy querido 
y allegado,  y por otro la satisfacción de haber sido bendecidos por el Señor, al 
brindarnos durante tanto tiempo la compañía de un verdadero hombre de Dios.  

Con su sacrificio,  dedicación y total entrega, a pesar de sus años, ha sabido lle-
nar nuestras necesidades espirituales con sus consejos, predicaciones cristianas, 
visitas a enfermos y viejitos, sus oraciones en velorios, preparando a jóvenes y 
adultos,  etc. O sea siempre acudió con generosidad y disposición ante cualquier 
llamado nuestro. Su actitud es un ejemplo a seguir si queremos enriquecer nues-
tros valores humanos, y sobre todo cristianos.  

Es un deseo sentido de la Comunidad San Luis Obispo de El Caney darle a cono-
cer nuestro criterio sobre el trabajo realizado por el entrañable Padre Rovira. Él 
siempre podrá contar con las puertas abiertas de una Comunidad, que le está 
muy agradecida, y que siente por él, el afecto y aprecio de un familiar muy cerca-
no. 

Sirvan nuestras palabras como humilde reconocimiento para quien ha sido capaz 
de ganarse todo nuestro respeto y admiración. 

Sin más muy afectuosamente, queda de Ud 

Comunidad “San Luis Obispo”, El Caney 
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Por: Marisel I. Vizoso Ramos  

Horizontales 
1.- Primicia de la tierra ofrecida como sacrifi-
cio según la Antigua Alianza. Ofrenda eu-
carística. Cuerpo de Cristo. 
3.- Sacramento al servicio de la comunidad 
entre bautizados. 
7.- Signo de comunión intercambiado por 
cada uno de los fieles en la Asamblea Eu-
carística. 
9.- Libro que consta de varios volúmenes y 
en el que están las lecturas que por el Rito 
Romano se hacen en cada Misa, dominical o 
de feria, festivas o votivas, de adviento o 
cuaresma, etc. 
12.- Primera de las virtudes teologales. 
13.- Tercer año del ciclo litúrgico. 
14.- Zona diferenciada de la nave en el tem-
plo, ubicada alrededor del Altar, ubicada a 
mayor altura y diferenciada por su ornamen-
tación. 
15.- Vestidura litúrgica. Insignia común al 
Obispo, el presbítero y el diacono. 
17.- Segundo año del ciclo litúrgico. 
18.- Primer año del ciclo litúrgico. 
19.- Ministro ordenado que preside la liturgia 
y es principal dispensador de los misterios 
de Dios sobre todo en la Eucaristía. 
20.- Mesa auxiliar ubicada en el presbiterio 
donde se ubican los vasos y paños sagrados 
para ser llevados al Altar. 
22.- Experiencia fundamental de la Iglesia 
donde se manifiesta y expresa lo que ella es, 
lo que cree, confiesa y vive.  
24.- Pequeña placa, cuadrada por lo general, 
destinada a cubrir el Cáliz. 
26.- Evangelista sinóptico asignado al tercer 
año del ciclo litúrgico. (Abrev) 
27.- Aditamento complementario al acetre 
cuyo fin es la aspersión del agua bendita en 
las ceremonias de renovación bautismal. 
29.- Lugar destinado a la celebración del 
bautismo, presidido por la fuente bautismal. 
30.- Oración matutina en la Liturgia de las 
Horas dedicada a la santificación del día y a 
hacer Memoria de la Resurrección del Señor. 
33.- Evangelista tradicionalmente asignado 
para las celebraciones de Cuaresma y Pas-
cua. (Abrev) 

34.- Libro que contiene las Lecturas para 
todos los domingos y fiestas del año en 
cada ciclo Litúrgico, usado en nuestras co-
munidades. 
40.- Dignidad Eclesiástica concedida por el 
Papa a Obispos. 
41.-Buena Noticia. Palabra del Señor. 
43.- Símbolo de la Presencia Divina presen-
te en el Altar en cada celebración Eucarísti-
ca. 
44.- De la Palabra proclamada en la Asam-
blea Litúrgica, pertenece al conjunto deno-
minado palabra apostólica junto a los 
Hechos de los Apóstoles y el Apocalipsis. 
48.- De los vasos sagrados, el destinado a 
contener las Hostias Consagradas. 
50.- Símbolo de la Presencia Divina que 
preside las celebraciones Pascuales desde la 
Vigilia Pascual hasta la Ascensión. 
51.- Vasijas de uso litúrgico dedicados a 
contener el vino y el agua para la Consagra-
ción. 
  
Verticales 
2.- Vasija destinada a contener el agua 
bendita para asperjarla como recuerdo del 
bautismo. 
4.- Ministerio instituido para la ayuda al 
sacerdote y al diacono en el altar. 
5.- Igual al 33 horizontal. 
6.- Símbolo litúrgico que se recibe en los 
sacramentos de iniciación, curación y orde-
nación, y que indica posesión, unción y 
confiere fortaleza o curación según el caso 
7.- Signo de comunión con el Papa que usa 
el Arzobispo residencial sobre la casulla en 
la Misa Estacional y en otras celebraciones 
importantes 
8.- Mandato divino en Mateo 5,14. 
10.- Expositor del Cuerpo de Cristo en la 
Adoración Eucarística. 
11.- Palabra hebrea a cuya raíz pertenece la 
palabra “creer” y expresa solidez, fiabilidad, 
fidelidad. “Creo”. 
16.- Culto que se da a Cristo en la Hostia 
Consagrada. 
21.- Mesa del Sacrificio y del Banquete Pas-
cual. Centro de la acción litúrgica. 
23.- Lugar destinado para la conservación 
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de la Eucaristía. Sagrario. 
24.- “Padre” en griego. Vicario de Cristo. 
Santo Padre. San Gregorio Magno prefería el 
de “Siervo de los siervos de Dios”. 
25.-Atributo del Obispo que lo usa cuando 
está sentado, cuando hace la Homilía, cuan-
do bendice o cuando realiza gestos sacra-
mentales. 
27.- Oblea Consagrada. Cuerpo de Cristo. 
28.- Puesto del celebrante presidente en la 
Celebración Eucarística, sin apariencia de 
trono y distinto de los asientos de los demás 
ministros. 
31.- Vaso sagrado destinado a ofrecer, con-
sagrar y sumir el pan. 

32.- Mandato divino en Mt 5, 14. 
35.- Recopilación de los cánticos del templo 
de Jerusalén. 
36.- Rezo. 
37.- Árbol de la Vida. Victoria Pascual. 
38.- Signo del oficio pastoral. Lo porta el 
Obispo en las procesiones, en la lectura del 
Evangelio, al recibir profesión de fe u otras 
promesas o votos y al bendecir. 
39.- Acto y efecto de ungir en los sacra-
mentos. 
42.- Ofrenda eucarística. Luego de la con-
sagración Sangre de Cristo. 
45.- Lugar del anuncio de la Palabra de 
Dios. Sitio estable, no mueble portátil, que 




